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Sociedades de propiedad comunal. 
Noción de la propiedad. Sociedades de propiedad individual. 

Derechos de propiedad territorial, Sociedades de cr6dito territorial. 
desligados de la porción territorial Sociedades de titulatión territorial fi- 
misma. duciaria. 

Con arreglo á esta escala, vamos á estudiar el complexo problema de la 
propiedad en nuestro pais. 

Siendo como es nuestra pobla>ión nacional, un compuefto de muy nume- " 
rosos y de muy distintos pueblos, en condiciones muy difererites de desarro- 
llo, esos pueblos presentan todas las formas de sociedad que la humanidad 
puede ofrecer, á excepción de las formas comprendidas en el último periodo 
de los derechos territoriales. En efecto, no tenemos sociedades en que exis- 
ta real y verdaderamente, como rasgo característico, el cr6dito territorial, 
ni menos sociedades en que exista la titulación territorial fiduciaria, 6 sea 
la titulación que refiri6ndose á la propiedad territorial, no conceda á los te- 
nedores de títu!os, otros derechos que los relativos al valor limitado en 
efectivo que ellos representen. La forma más adelantada de derechos terri- 
toriales que tenemos, ea la de la propiedad efectiva, llam6mosla asf, y nues- 
tros más adelantados elemebtos sociales, están en ese periodo. Tenemoe, 
pues, en nuestro pafe, grupos de propiedad individual, que son los niollos 
secarea, los crioUos nuevos y algunos mestizos: grupos de propiedad comunal, 
que Eon, los mestizos rancheros, y lcs indtgenas agricultmes de propiedad ti- 
tulada; y grupos de posesión comunal con posesibn individual, de posesibn 
comunal sin posesión individual, de ocupación común limitada, de ocupa- 
ción común no definida, sedentarios movibles, y nómades, todos ellos i n d i  
genas. 

La propiedad individual está dividida en dos grandes ramae: la gran pro. 
piedad, y la propiedad pequeña. 

O jeada  gene ra l  9, la g r a n  p rop iedad  individual.-La gran propie. 
dad, está como hemos repetido, en manos de los criollos sefiares y de los mio- 
Uosnuezos. Esa gran propiedad en detalle, presenta los mismos caracteres que 
presentaba antee de'la Reforma la propiedad que pertenecia 5. la Igleeia. 
Aún teniendo en cuenta que con la Independencia quedaron suprimidos los 
mayorazgos y las vinculaciones, esa propiedad, como la ecleeiástica, cons- 
tituye una verdadera amortización de la tierra. La observación directa de 
los hechos, que puede hacerse con sólo recorrer la zona fundamental d s  los 
cereales, en ferrocarril, muestra á la vista menos perspicaz, que los peque- 
ños centros de población, donde la producción de los cereales se hace por 
cultivo casi intensivo, se encuentran en Iaa montañas, donde ese cultivo se 
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hace'& fuerza de trabajo y de energia, en tanto que se atraviesan planicies 
tras planicies y llanuras tras llanuras, todas bien regadas y acoudiciotiadaa 
-para el cultivo, abandonadas y desiertas. A quien pregunta la razón de que 
sea & ~ i ,  se le contesta: todo este llano pertenece á la hacienda H. Algunas le- 
guas más adelante se nota el mismo fenómeno, y la respuesta es siempre la  
misma: la hacienda X. E n  cambio allá, en loe cou6nes de las baciindas y 
replegados contra las montafias, se ven lo: pueblecillos qué son en el lugar 
los centros de poblacibn, en los cuales muchas veces está la cabecera del Dis- 
trito 6 de la  Municipalidad 6 que las haciendas pertenecen; y s e  advierten 
desde luego, por los sembrados cuidtid?sos y en d e n o  vigor de crecimiento, 
las peqnefiae extensiones de tierras de que esos pueblos viven. Y quien ve 
de  cerca alguno de los expresados pueblecillos, se asombra de lo que ve. 
Quien quiera puede tomar el ferrocarril de Toluca, y ver cerca del túnel de 
Dos Ríos en el pequeño pueblo que se llama Huixquilucan, la enorme can- 
tidad de parcelas de cultivo que, perfectamente cuidadas, suben hn6ta las 
cimas de las montaíias de las Crucee, en que dicho pueblo se encuentra. ¿No 
les habrá ocurrido 6 todos quienes liau visto ese pueblo y otros como 61, que 
si las grandes planicies de las haciendas estuvieran cultivadas así, otros se- 

1 rían los destinos nacionales? 
! La gran propiedad es siempre una amortizaoi6n.-Como á 

todo hemos de llegar, volveremos á nuestra 'afirmación de que la gran 
propiedad, individual como es, es una amortización. Aquí cedemos' la 
palabra al ilustre Jovellanoo, que en e1 informe generalmente conocido 
con el nombre de Ley Agraria, dice lo siguiente: "No son, pues, estas leyes 
<Ilas qué ocuparán inútilmente la atención de In Sociedad. Sus reflexiones 
"tendrán por objeto aquéllas que sacan continuamente la propiedad terri- 
'<torial del comercio y circulacibn del Estado; que la encadenan la pnrpe- 
"tua po~esión de ciertos cuerpos y familias; que excluyen para siempre á to. 
"dos los demás individuos, del derecbo de aspirar & ella, y que uniendo el 
'<derecho indefinido de aumentarla, á la prohibicibn absoluta de disminuir- 
"la, facilitan una acumulación indefinida y abren un abismo espantoso que 

j L'puede tragar con el tiempo toda la riqueza territorial del Estado. Tales son 
/ "las leyes que favorecen la amortización.-¿&lié no podría decir de ellas la  

"Sociedad, si las cdneiderase en todas sus relaciones y en todos sus efectos? 
L'Pero el objeto de este informe, la obliga á circunscribir sus reflexiorics á 
"los males que causan á la agricultura.-El mayor de todos, e s  el encareci. 
'<miento de la propiedad. Las tierras, como todas las cosas comerciales, re- 
"ciben en su precio las alteraciones que son consiguientes 6 6u esca66z ó 
"abundancia, y valenmucho cuando ee venden pocas, y poco cuando se ven- 
"den muchas. Por lo mismo, la cantidad de lag que anden eu circulación y 
ALcomercio, aerá Aiempre primer elemento de su valor, y lo será, tanto más, 
L L ~ ~ a b t o  e1 aprecio que hacen los hombres de esta especie de riqueza, los in- 
4Lclinará siempre 4 preferirlas á todas las demáe.-Que las tierras han Ilega- 

l &'do en Espafia & un  precio escandaloso; que este precio sea un efecto natu- 
11 



''ral de su escasez en el comercio, y que esta escasez se derive principalmen- 
"te de la enorme cantidad de ellas que eatá amortizada, son verdades de 
"hecho que no necesitan demostración. El mal es notorio; lo que importa es 

&Vuestra Alteza, su influencia en la agricultiira, para que se dig- 
"ne de aplicar el remedio.-Este influjo se conocerá fácilmente por la sim- 
LLple comparación de las ventajas que la facilidad de adquirir la propiedad 
"territorial propbrciona al cultiro, con los inconvenientes resultantes de su 
"dificultad. Compirese la agricultura de los Estados, en que el precio de las 
"tierras es ínfimo, medio y sumo, y la demostración estará hecha.-Las pro- 
"vinciaa unidas de Améri~,-hoy Estados Unidos, pues no hay que olvidar 

,. ('que Jovellanos escribía Q fines del siglo XVIII-se hallan en el primer 
"caso: en consecuencia, los capitales de las personas pudientes se emplean 
"alli con preferencia en tierras: una parte de ellas se destina á comprar el 
"fundo, otra & poblarle, cercarle, plantarle; y otra, en fin, á establecer un 
"cultivo quela haga producir elsumo posible. Por este medio, la agricultura 
"de aquellos países, logra un aumento tan prodigioso, que seria incalcula- 
"ble, si su poblacibn rústica, duplicada en el espacio de pocos afios, y sus 
"inmensas exportaciones de granos y harinas, no diesen de 61 una suficiente 
ccidea.-Pero sin tan extraordinaria baratuia, debida á circunstancias acci- 
"dentales y pasajeras, puede prosperar el cultivosiempre que la libre circula- 
"cián de las tierras ponga un justo límite á la careetia de su precio. La con- 
"sideraciún que es inseparable de la riqueza territorial, la dependencia rn 
"que, por decirlo mí, están todas las clases de la clase propietaria, la segu- 
"ridad con que se posee, el descanso con que se goza esta riqueza, y la faci- 
"lidad con que se transmite á una remota desceudencia, hacen, de ella e1 
"primer objeto de la ambición humana. Una tendencia general. mucae hacia 
"ate objeto todos los deseos y todas las fortzmas, y cuando las leycs no la destru- 
"ycn, el impulso de esta tendencia es el p r i m o  y más poderoso estimulo d. ln 
"ayricu2tura. La I~glaterra, donde el precio de las tierras es medio, y donde. 
L'sin embargo, florece la agricultura,. ofrece el mejor ejemplo y la mayor 
"prueba de esta verdad.-Pero aquella tendencia tiene un limite natural er, 
"la excesiva carestía de la propiedad; porque'siendo consecuencia infalibl~ 
('de esta carestía, la disminucibn del producto de la tierra, debe serlo tam 
<'bién la tibieza en el deseo de adquirirla. Cuando los capitales empleados er. 
"tierras, dan un rédito crecido, la imposición en tierras ea una especulació~. 
"de utilidad y ganancia, como en la America Septentrional; cuando da11 ur 
"rkdito moderado, es t oda~ ia  una especulación de prudencia y seguridad 
('como en Inglaterra; pero cuando este rédito se reduce al mínimo posible. 
"6 nadie hace semejante imposición, 6 se hace solamente como una q e e u l a  
"ción de orgullo y vanidad, como en Eapafia.-Si se buscan loa ,más ordina 
'Lrios efectos de e ~ t a  situación, se hallará: primero, que los'capitales, hi~yend 
"de la propiedad territorinl, bt~rcan su empleo rn la ganadería, en el comercir 
"en la iudustria, ó en otros granjerios mris h~crosvs; eegundo, que nadie mojen 
' ' 8 2 ~ 8  tierrag, sino en rzlrirrin ncczddad, p o - p e  nadie lime i;.jtrariza de i:olocr 
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"adquirirlas; tercero, que nadie compra sino en el caso ezlremo de nsegurar una 
'Parte de su fortuna, porque ningán otro estimulo puede mover á comprar lo que' 
"cuesta mucho y r k d e  poco; cuarto, que siendo 6ste el primer objeto de  los 
"que compran, no se mrjora lo comprado, 6 porque cuanto más se gasta en ad- 
c'quirir, tanto menos queda para mejorar, 6 porque á trueque de  comprar más, se 
"mfjora menos; quinto, que & este designio de acumular, sigue naturalmente 
<<el de amortizar lo acumulado, porque nada está más cerca del deseo de asegurar 
"la fortuna, .que el de vincularla.; sexto, que creciendo por eate medio el poder 
"de los cuerpos y familias amortizantes, crecenecesariamente la amwtizan'ón, 
"porque cuanto más adquieren, más medios tienen de adquirir, y porque no pu. 
"diendo enajenar lo que una vez adquhrm, el progreso de su riqueza debe ser& 
"definid@, séptimo, porque eate mal abraza al fin, a& las grandes como las pe- 
L'qutlias propiedades comerciales: aquellas porque son accesibles al pod,er de euer- 
<'pos Qfamiiias opulentan; y ¿&as, porque siendomayor el nhmero de los que pue. 
" d a  aspirar á ellas. vendrá á ser más enorme sucarestía. Tales son las razones 
<'que háh conduqido la propiedad nacional & la posesión de un corto n h e r o  
"de individuos.-Y en tal estado, ¿que se podría decir del cultivo? E l  pri- 
"mer efecto de su situacibn es dividirle para siempre de la r>ropiedad; par- 
"que no es creible que los grandesprqktanos puedan cultivar sw tierras, ni cuan- 
'¡do lo furre, seAaposible que las qw quisiesm cultivar, ni cuando las cultivmen, 
'Lser%a pogible que las cultivasen bim. Si alguna vez la necesidad ó el capricho los 
L1movieseu 4 labrar porsu cuenta una parte de su propiedad, 6 establecerán en 
"ellauna cultura inmensa, y por consiguiente imperfecta y débil como mcede en los 
'ccortijos y olivares cultivados por selíores 6 monasterios de Andalucia; ó preferirán 
'<lo agradable & lo útil, y á ejemplo de aquellos poderosos romanos, contra 
"quieqes declama tan justameate Columeln, substituirán los bosques de ca- 
''za, las dehesas de potros, los plantios de árboles de ~ o m b r a  y hermmiira, 
"los jardines, los lagos y efitanques de pesca, las fuentes ycascadas, y todas 
"las bellezas del lujo rústico, á las sencillas y útiles labores de la tierra.- 
"Por una consecue2cia de Bsto, reducidos los propietarios & vivir bolgada- 
Idmente de sus rentas, toda suindustria se cifrará en eumentarlas, y las ren- 
"tas subirán, como han eubido entre nosotros, al sumo posible: No ofrecien- 1 "do entonces la agricultura ninguna utilidad, los capitaks Dubán no 8610 de 

¡ <'la propiedad, sino también del culti~o, y la labranza, abandonada á nianos 
"débiles y pobres, eerá débil y pobre como ellos; porque ~i es cierto que la  
&'tierra produce en proporción del fondo que so emplea en su cultivo, 
 qué producto se;& de esperar de un colono que no tiene más foxdo que su 

¡ "azada y sus brazos? Por último, los ?iismos propietarios ricos, en vez de 
l "de~tinar sus fondos á la reforma y cultivo de esas tierra-, los volverán á 

<'otras como Iiacen tantos grandes y titulos y mauasterioii que 
"mantienen inmensas cabafiap, entre tanto que sus propiedadrs están abier- 

1, "tas, aportilladas, despobladas y cultivadas imperfectamente.-No son é ~ t a ~ ,  
"señor, exageraciones del celo; son ciertas aiinqoe,tristes indycciones r 1 1 1 ~ ~  

( '.Vuestra Alttza conocerá con s í , iotedei  la vkta por e! es tadode nuesiin:; 



fl "provincins. ¿Cuál es aquella en que la mayor y mejor porcibn de la pro- 

11 "'piedad territorial no  está amortizads? ¿Cuál aquella en que el precio de 

:l <'las tierras no sea tan enorme, que su rendimiento apenas llega al uno y me- 
"dio por ciento?¿ Cukl aquella en que no hagan subir escandalwamente :I "las rentas? ¿Cuál aquella en que las heredades no esten abiertas, sin po. 

1 "bleci6n, sin hrboles, sin riegos ni mejoras? ¿Cuál aquella en que la agri. 

: 1 "cultura no esté abandonada & pobres 6 ignoraiites colonos? ¿Cuál, en fin, 
"aquella en que el dinero, huyendo de los campo@, no busque su empleo en 
"otras profesiones y granjerías?-Ciertamente que se pueden citar algunas 
'Lprovincias en que la feracidad del suelo, 1% bondad del clima, la proporción 
<'del riego b la laboriosidaa de susmoradoree, hayan sostenido e1 cultivo 
"contra tan funesto y poderoso influjo; pero estas mismas provincias pre- 
"aentarán á Vuestra Alteza la prueba más conc!uyente de los tristes efectus 
"de la amortizrición. Tomemds como ejemplo, etc." 

La gran p rop i edad ,  6 sea ' . lahacienda,"  es una a m o r t i z a .  
ci6n por vinculaci6n.-Ko puede dudarse, porque ae trata de hechos 
que están á la vista de todo el mundo, que las precedentea reflexiones 

i~ . de Jovellauoa, 'tienen al presente estado de la gran propiedad de los crio. 

l .  
llos, en bfkxico, la más completa aplicación. Aunque él se refiere clara- 
mente á la propiedad vinculada, entre nosotros la gran propiedad, guar- 
da ahora la misma situacibn que la vinculada antes de la Independen- 
cia. Acerca de que la propiedad de los criollos á que nos referimos, tiene el 

i carácter de la que en la ciencia económica se llama gran propiedad, no pue. 
de caber duda alguna, atentas las condiciones ya largamente expuestas rn 
que esa propiedad se formó, y atenta la observación que ya anotamos, de 
que todas las grandes planicies pertenecen 6 las haciendas, y loa pequefios 
centros poblados están remontados 5. las montafiae, ó mejor dicho á los r e -  

rros, porque las montaxias tienen árboles y los pequeños centros poblados 
estin sobre elevaciones casi siempre desnudas de toda vegetación que no sea 
la de su propio cultivo. Nadie niega que las haciendas son por lo común 
de muy grande ext.nsión. Sin emhnrgo, ?n npvyo de la afirmarifin que he- 
mos heclio sobrl el p~riicular,  copiouics de la mejor obra que cünocemoii 
acerca de 1 ~ c  ciiesliones de propiedad en niiestro paíe, (LEGISLACI~N T Jú-  

RISPRUDE~<IA SOBRETERRESOS B.AI.DIO~, por el Sr. Lic. D. \Tista:io Luis Oros- 
co), las siguientes líneas: "Si los sabio? y estadistas de Europa, conocieran 
"lo que seentiende por grande propiedad entre nosotros, retrocederfan espnn- 
"tados ante ella. ¿Qué pensáis que entienden los escritores europeos por gran- 
"de propiedad? iAh! pues iina extensión de tierra que pase de 30 hectáras! 
L'Os ha  costado trabajo no reiros. Sin embargo, el escocks .MI. Bell, uno de 
~'los'sostenedores del gran ciiltivo y de la  gran propiedad, que ha merecido la 
<'atención de Say, considera como el ideal de la acurnulacibn, la cantidad de 
<'600 acres, ea decir, de 250 hectáras (vbase sobre esta materia 4 M. 11. Passy, 
<'Lullin de Chateuvieu, Juan B. Say, Garnier, etc.), y César Cantú, al  hablar 
<¡de los grandes acaparamientos de tierras entre los antiguos romanos; dice 
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'- "con toda su esclarecida gravedad, que babfa hombres que poseían hasta 000 
"yugadas de tierra! ¿Qué habrian pensado estos sabios ilustres, al ver ha- 
"ciendas como la de Cedros, por ejemplo, en el Estado de Zacatecas, que tie. 
"ne una extensión superficial de 754,912 hectáras y 30 aras, es decir, siete ', mil quinientos cuarenta y nueve millones y ciento ueintitres mil centiaras? Y hay 
" que tener en cuenta que haciendas como esa, no son todavía las únicas 
"tierras que poseen sus dueños. Hay familias entre nosotros que poseen has- 
"ta más de seiscientos sitioe de ganado mayor, es decir, más de 1,053,366 
"hectáras de tierra. (Las tierras de Lombardfa y del Piamonte en el reioo de 
"Italia, están destribuidas generalmente en lotes de 5 á 15 hectéras, si hemos 
"de creer á Chateauvieu. En Francia se considera comopequeña propiedad un 
'lote que no exceda de 16 hectáras, y como mediana prropiidad un lote de 15 
"6 30 hectáras de tierra." A lo anterior sólo agregamos nosotroe, que no es ne- 
cesario ir hasta Zscs.tecas para encontrar una hacienda grande: á treinta le- 
guas de esta capital, ?e encuentra la hacienda de La Gavia, en,el Estado de 
México, que tiene 1,500 caballerías de extensión; b sea 63,000 hectaras. 

Por lo que toca fique la gran propiedad de los criollos se encuentra ahora 
por sus condiciones de comercio lo mismo que cuando existían las vincula- 
ciones y los mayorazgos, tampoco puede caber duda alguna. Los mayoraz- 
gos no han estado en las leyes sino en la6 costumbres, y aunque á raiz de la 
Independencia legalmente se suprimierón, la supresión de ellos no ha impe- 
dido que Iamarcha de la propiedad continúe del mismo modo que en la épo- 
ca colonial. Las familias siguen conservando sus grandes haciendas, cuya 
propiedad se va transmitiendo de generacihn en generación, y €610 por gusto 
excepcional Ó por necesidad absoluta, las enagenan. El Sr. D. Fernando Pi- 
mente1 y Fagoaga, nos deCla una vez con no disimulado orgullo, que la ha- 
cienda de La Lechería era de eu familia, desde hacia cerca de doscientos años. 
Este es el caso general. Los abogados de toda la República, saben bien, que 
no hay suce~ibn que tenga una hacienda entre los bienes mortuorios, en que 
loa herederos no procuren evitar dos cosas: la división, y la venta de esa ha- 
cienda: prefieren arruinarse en larguísimos pleitos, antes de consentir en lo 
uno 6 en lo otro. 

"La hacienda"  es una, imposic ión  d e  capital, d e  las d e  "vani- 
d a d  y :orgullo." El feudal i smo rural. - A virtud de las circuns. 
tancias en que se formb la gran propiedad entre nosotros, según lo hemos di- 
cho antes, esa gran propiedad tiene en mucho el car6cter de la imposición 
por vanidad y orgullo de que habla Jovellunos, es detit, de la que se hncp, 
más por espíritu de dominación que por propósi'tos de cultivo, puesto que 
en ella se invierte un capital que en coiidiciones normaleu no puede produ.. 
cir sino un rédito inferior al de las demás imposiciones, si bien es que bajo 
la forma de una renta segura, perpetua y firme. Que no es una imposición 
de verdadero interés, lo demuestra el hecho da que no atrae el capital sx- 
tranjero: las inversiones de capital americano en haciendas de cereales, ~ o i i  
casi nulas. El verdadero espíritu de ellas lo forman el feíiorio y la renta. 
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Todo lo que vea desde aqui, haciendo girar 2a vista 6 tu alrededor, es mío, nos ' 
decía una vez un hacendado, y mostraba con ello gran satisfacción: lo que 
menos parecía interesarle, era la falta de proporción entre la gran extensión 

cde la hncienda y la parte que en ella se destinaba al cultivo. Tal es el carácter 
de toda nuestra gran propiedad. E l  señor Lic. Orosco, en su obra ya citada, 
(TJEGISLACI~N Y JUKISPBUDENCIA BOBRE TERRENOS BALDIOS), dice: "La Con- 
'<ducta de los grandes hacendados revela hasta la fecha, que bajo el régimen 
"colonial, propietario fué sinónimo de vencedor y propiedad sinónimo de vio- 
"lencia." En efecto, decimos nosotros, dentro de los límites territoriales de 
uns. hacienda, el propietario ejerce la dominación ebsoluta de un senor feu- 
dal. Manda, grita, pega, castiga, encarcela, viola mujeres y hasta mata. 
Hemos tenido oportunidad de instruir el proceso del administrador de una 
hacienda cercana á esta capital, por haber secuestrado y dado tormento á 
un pobre hombre acusado de haberrobado unos bueyes; el citado adminis. 
trador tuvo al supuesto reo preso algunos días en la hacienda, y luego lo 
mandó colgar de los dedo; pulgares de las manos. Hemos tenido oportiini- 
dad también, de saber que el eucargado de una gran hacienda del Estado de 
México, ha cometido en el espacio de unos treinta afios, toda8 las violencias 
posibles contra los habitantes de las rancherías y pueblos~circunvecinos: en 
una rancheria cercana, apenas hay mujer libre Ó casada que 61 no haya po- 
seido de grado 6 por fuerza: varias veces los vecinos indignados lo han acu- 
sado ante la autoridad, y ésta siempre se ha inclinado ante 61: lo han que- 
rido matar y entonces los castigados han sido ellop. Hemos tenido ocasión 
de ver que el admiiiiatrador de otra gran hacienda, porque h eu juicio los 
sembrados de un pueblo se extendían hasta terrenos de lamisma hacienda, 
mandó incendiar esos sembrados. Un detalle ayuda poderosamente 4 com- 
probar nuestro aserto sobre este punto: muchos de los administradores de 
haciendas en la zona de los cereales, son españoles de clase ínfima; eso8 es- 
pafioles, en efecto, son muy apropósito para el caso, porque en casi todos 
ellos, con poco que se raspe al hombre moderno, se descubre el antiguo con- 
quistador. Poco han variado de cincuenta años á esta parte lao condiciones 
de las haciendas y de ¡os hacendados, y acerca de estos tíltimos, D. Juan 
Alvarez en el célebre manifiesto en que explicó los asesinatos de San Vicen. 
te, dijo lo que sigue: L ( L ~ s  hacendados en su mayoría y sus dependientes, co- 
"mercian y se enriquecen con el misero sudor delinfeliz labriego: loe engan- 
"chan como esclavos, y deudas hay que pasan hasta la octava generación, 
!'creciendo siempre la suma y el trabajo perfonal delde.igraciado, y menguan- 
"do la humanidad, Ia razón, la jueticia y la recompensa de tantos afanes, 
L'tantas lágrimas y fatigas tantas. La expropiación y el ultraje so11 el baró- 
"metro que aumenta y jamás disminuye la insaciable codicia de algunos ha- 

- "cendadoe, porque ellos lentamente se posesionan, ya de los terrenos de 
 particulares es, ya de los egidoa ó de los de comubidades, cuando existen 6s- 
"tos, y luego con el descaro más inaudito alegan propiedad, sin presentar 
6Lun titulo legal de adquisición, motivo bastante para que 103 puebloe en 



"general clamen justicia, protección, amparo; pero sordos los tribunales á 
"sus clamores y á sus pedidos, el desprecio; la persecución y el encarcela- 

i "miento, es lo quese da en premio á los que reclaman lo suyo. Si hubiese 
"quien dude siquiera unmomento de esta verdad, salga al  campo de los 
LLa~~n te~ imien los  Públic&, válgase de la prensa, que yo lo satisfaré insertan. 
"do en cualquier periódico las innumerables quejas que he tenido; 18s prue- 
'Ibas que conservo como una rica joya para demostrar el manejo miserable 
"de los que medran con la sangre del infeliz y con las desgracias del pue- 
"blo mexicano." Al párrafo precedente, el sefior Lic. José María Vigil, en 
la Historia clásica (MÉx~co A TRATES DE LOS SIGLOS), pone el comentario 
eiguiente, que nos da por completo la razbn: "Bástenos decir que haciendo \ 

"á un lado el lenguaje apaeionado de! Manifiesto y la consiguiente exage- 
"ración, queda un fondo de verdad patentizado por la manera con que se 
''ha constituido la propiedad te~ritorial en Mkxico; por las mutuas condicio- 

/ “riel en que se hallan propietarios y jornaleros; por los odios fundados que 
1 "dividen á unos de otros, g por los interminables litigios de terrenos entre 

"los pueblos y los hacendados. Pero dejando & un lylo toda especulación 
"aocial, hay que consignar el hecho de ese antagonismo, que en tiempos de 
"revolución toma proporciones formidables, y que explicarta por si sólo, 
"los crímenes cometidos en el Sur; siendo de ello prueba concluyente, las 
"violencias cometidas en otras partes del país, contra personas y propieda- 
"des que nada tenían que ver con ésta ó aquella nacionalidad." El ya cita- 
do señor Lic. Oroaco, dice también sobra este particular (LEGIBLACI~NY Ju- 
RISPRUDENCIA SOBRE TERRENOS BALDIO?) lo siguiente: "El dueño de una 
"gran hacienda tiene siempre mucha. gente que le adula, y no siente la ne- 
"cesidad de cultivar su espíritu, ni aún de vestir bien, para disfrutar de las 
"condiciones sociales. Aquel permanece, pues, ignorante 6 incivil, y se pre- 
"cipita fhcilmente á un  orgullo inkensato, que le hace no estimar á los hom- 
L'bres sino por las riquezas que poseen; que le hace ver la ilustración, la vir- 
"tud y la bui?na educación, como cosa de gente infeliz, qiie no puede vender 
"una engorda de bueyes ni dos Iurgones de maíz. La falta de resistencias 
"de todo género dentro de sus vastos dominios, le lleva naturalmente á los 
"funestos vicias del despotismo, el exclusivismo y la corrupción, y tiraniza 
"á todos los desgraciados que le rodean, como si &'ésto le arrastrara cierta 
"necesidad perversa del alma. Es el mismo fenómeno que se verifica en es- 
"cala n iás~as ta ,  en el Gobierno de los pueblos degradados. La falta de re- 
<'ristencias viriles, lleva fatalmente al rey 6 al que mandrt, á oprimir y co. 
lLrromper al rebafio de esclavos que lo tolera. Es este un hecho muy digno 
"de estudio, etc." Poco tiempo hace que ú un periódico de esta capital 
(EL TIEMPO), dirigió el señor Lic. D. Salvador Rrambila y Sánchez, de Gua- 
dalajara, una correspondencia que se publicó con el título de CR~NICA TA- 

PAT~A,  LA AMBICIÓN Y LOS MALOS TRATAMIENTOS EN LAS FISCAS D E  CAMPO. , 
En esa correspondencia, el seíior Lic. Brambils. dijo lo siguiente: "La am. 
"bición inmoderada de los dueíiqs y principalmente de los arrendatarioe 
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"y encargador de administrar y dirigir los trabajos en las fincas de campo, 
"constituyen una verdadera rémora para el progreso y adelanto de nuestro 
"pueblo. Nuestro Gobierno debe preocuparse de estos gravísimos males 

' "que afligen á la mayoria de los hombres de trabajo de un modo alarman- 
"te, y que reconoce por causa restos de la  antigua servidumbre, de cuyo 
'Ltir6nico despotismo aún queda mucho en casi todas las haciendas del Es- 
"tado y de la República. La antigua servidumbre, que es la forma de la es- 
L'olavitud moderna, es lo que impera con grande absolutismo. Con raras 
"excepciones, no hay finca de campo en donde no exista alguno de eaos 
<'encargados (llámense administradores Ó arrendatarios), que no eeau el te- 
"rror de los pobres indefensos 6 ignorantes campesinos. Existe ese mal co- 
"mo una eangrena terrible que causa males sin cuento en la clase jornalera, 
"demasiado numerosa, y que vive desde ha largos años contemplando los 
<<caprichos, harto frecuentes. de su amo y sefior, que viene á tratar 4 103 
"pobres campesinos como bestias de carga, ciegos instrumentos de una am- 
"bición bastarda y raras veces bien intencionada y puesta en los justos 1í- 
"mites. Lo peor del caso es que hasta ahora no se ha enwntrado.el reme- 
"dio eficaz para corregir tantos y tan incontables abusos, de que son víc- 
"timas los sirvientes en las finca6 de campo. Y no decimos una palabra de 
"sus familias, de sus bienes si acaso es que los poseen los pobres jornaleros. 
"El amo y sefior manda y dispone 6 su antojo de todo, como absoluto due- 
<%o de vidas y de haciendas ...... ...... Alli esffio, si no,multitud de iiifeli- 
"ces vejados en el trabajo, en su familia, rn lo sagrado del hogar, para que 
<<todo el fruto de sus sacrificios y de sus afanes sea absorbido por el duefio 
"que es desconsiderado con todos aquellos brazos que lo sostienen y le pres- 
'<tan valiosa ayuda." La mejor comprobación que podemos ofrecer acerca 
del asunto ea quenos ocupamos, nos la dan los hacendados mismos por me. 
dio de una carta publicada también por EL TIEMPO, con el titulo y rubm que 
siguen: "Los TRABAJADORES DEL CAMPO.-A propósito de esta cuestión de ac- 
tualidad, hemos recibido la siguiente carta, que contesta á una corresponden- 
cia que de Guadalajara ae nos remitib hace pocos días.-Dice asf: Huani- 
maro, Diciembre 16 de 1906.-Sr.?Lic. D. Victoriano Agüeros.-México, D. 
F.-Muy señor mío:-Espero de su imparcialidad, y si lo cree usted conve- 
niente,dé publicidad á estas cortas lfueas que remito, desvaneciendo las ideas 
del articulo 4 que me refiero.-En su muy acreditado periódico del día 14 
del corriente, he leído un articulo escrito por el aefior Lic. Salvador Bram- 
bila y Sáuchez, titulado: La ambgción y malos tratos en lasfincas de campo. Co. 
mienzo por decir que mucho de lo que escribe el señor licenciado no pasa 
en muchas haciendas, y que si el jornalero se ve maltratado por los due- 
ños, arrendatarios y administradores, es porque la condición de Iageutk de! 
campo así lo necesita; lo digo con fundamento y se lo voy h probar .í us- 
ted. Hace catorce afios que estoy en este rancho, y cuando vine A él, ln gen. 
te estaba en tal grado de pobreza, .que mujeres habfa que no podfan ni falir 
á la puerta de su jacal, por estar completamente desnudas,, y no obstaiite 



. de verse eu tan terrible miseria, los peones se conformaban y tra- 
s bajar nada más medios días y el restante medio día, lo empleaban en el 

juego y la borrachera. Al cambiar de un'duerio á otro la propiedad, se les 
obligó á que trabajasen todo el día, y Ee les han ido corrigieudo poco h. poco 
los vicios y mafias & que estaba acostumbrada esta gente, para que de eee 
modo pudiera cambiar de suerte y mejorar en sus condiciones de vida; se 
les ha rayado muy religioeamente, sin cogerles el m63 mísero centaro, y 
hasta el jgrnal se les ha aumentado, y cuando piden prestada alguna canti- 
dad en metálico, jamás se les cobra rédito. ¿Con qué han pagado dichos peo- 
nes la bondad de ans amos? Con miles de ingratitudes. Hoy que se ven en 
otras con&iones. se han enorgullecido; y, ademBs, con esa facilidad que 
tienen de ime & trabajar al Norte ganando un  jornal que aquí, en el pais, 
no es po~ible  por ahora pagarles, se han sublevado á tal grado, que si Ee les 
hace algún extrafiamiento por mafia que estén haciendo en el trabajo, con- 
testan con mucha altanería al  mayordomo 6 ayudante: no neccsifo del tra- 
bajo de aqui, me voy para el ATorte; y tan alzados estin ya, que no hace mucho 
que se di6 el siguiente caso que paso & referir. Estamos sin sirvientes (porque 
por acá está lo que en la capital, que nadie quiere pervir), se man- 

1 dó llamar L una mujer de la ranchería para que viniese á desempefiar el 
mientras se encontraba sirvienta, por supuesto retribuyéndole su 

trabajo; ¿que fÚé lo que dicha mujer respondió con cierto aire de desprecio? 
Que no queria n i  podía. ¿Será prudente que deepués de que tal cosa hacen, 
los vea uno con complacen:ia? No obstante eso y otras muchas inconsecuen. 
eias que han cometido y cometen, se les trata con mucha caridad, no se les 

'hace fuerza para que trabajen más de lo acostumbrado, se pagan 37 centa- 
vos de jornal, y cuando por algún motivo de lluvia, frio 6 aire, se suspen- 
den los trabajoa, se lea pega el jornal completo. Conque ya ve el eefior licen- 
ciado qué diferente es el hablar en defenea del que no se trata, á tener que 
tratar & gente que es, por eu uaturaleza, indolente, y que yn tiene en su 
sangre el germen de la maldad, de la peraa y de la indolencia, y ha llegsdo 
el momento más terrible, para el que está al  frente de una hacienda 6 
rancho, porque ya no se cuenta con aquella sz~misión del canipaino, qzre ta,n 
necesaria es m la agricultura; pues repito que con la ida al Norte, 6on peo- 
nes de contentillo;.que se tiene qiie andar buscando r lmodo de que do 
les paresca mal el que se les llame al orden, y si el que está al frente deuna 
finca de campo no se pone dv.,iio con elloe, se lo comen, como vulgarmente 
se dice. Es de sentirre que artículo? como ese salgan á la publicidad, pues 
gracias á que muchos campe6inos no saben leer y pocos periódicos llegau á 
sus msnos, no se da el caso de una sublernción con artículos sen1rjantes.- 
[Jna lectora de EL TIE~IPO.'' Riensabido es que todo hacendado, para po- 
nerse durilo, como con delicadeza femeninadice la lectora (le ELTIEMPO, ejer- 
ce funciones de autoridad suprema judicial dentro de su hacienda: en mu- 
chas haciendas hay hasta cárcel. No hace mucho tiempo que los periódi- 
cos hablaron de un haceiidado que di6 & un peón el tormento de la got11 d e  
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agua. No insistimos más sobre este punto, que es del dominio de  los he- 
chos públicos y notorios. Sólo diiemos, para concluir, que el estado de la  
gran propiedad criolla, merece justamente el nombre defiudalismo rural que 
el Sr. Lic. Oiosco le aplica. 

"La hacienda" no es negocio. ~ a z o n e s  de su equ i l i b r i o  i n e s -  
table.-Hemos dicho antes, que la impoeiciíin de capital en haciendas, es 
una imposición.de lzs que Jovellanos llama de vanidad y orgullo, porque en 
condicionas normales, 110 es remuneradora. De una manera general puede 
asegurarse, que en la actualidad, en ninguna parte del mundo esremuuera- 
dora la imposición de capital .en grandes extensiones de terreno. Sobre es- 
te particular el señor O. Peust, que aunque extranjero vive en nrestro 
país, y ha escrito, entre otras cosas, un libro (La DEFENSA NACIONAL DE NÉ. 
XICO) que ha  merecido un prólogo del sociíilogo distinguido Sr. Lic. Don 
Carlos Pereyra, dice lo siguiente: ''Lo característico de la moderna marcha 
"agricola, consist~ en que por causas orgánicas, que equí sería largo explicar, 
"las explotacioue~ agrarias, arrojan cada aRo un beneficio menos grande qua 
"las industriafi niineras y fabriles. La consectiencia iumediata;es e1 progre- 
"sivo retiro de los capitalistas y operarios de laagricultura. en busca de ocu- 
'LpaciÓnmejorremu~erada en otrasindustrias. No pudiendo 16s terratenieutes 
"pagar los mismos salarios altos que las empresas manufactureras, etc., y 
"viendo emigrar á los obreros rurales, la  agricultura, en escalamzyor, se pa- 
"raliza portodas partea. Eu la Argentina, quebró y liquidó hace más de un  
"decenio, en la Europa occidental retrocede deede hace veinte años, y en es- 
"ta República, 6 pesar de los subidos precios de loa cereales, ya no alcan., 
"A eatisfacer el consumo del pais." Si la agricultura en grande fuera remu- 
neradora, los Estados Unidos, dueños de un gran territorio y afectos por 
instinto S. todo lo grande, tendrían las más grandes haciendas del mundo. 
Sin embargo, no es así. EL inteligente Sr. Ingeniero D. Jos6 Díaz Covarru- 
bias, en uno de sus más notables trabajos ( O B ~ E R V A ~ O N E ~  ACERCA DE LA 

INSIIGAACI~N Y T.A COLORIZACI~N), dice lo eiguieute: "El rasgo saliente de la 
"fisouomia que pre3enta el cultivo de la pradera americana, es e1 de hzcerse 
''en propiedades de corta extensión, que generalmente se limita 6 las men ta  y 
'.cuatro hectáraa que constituyen u n  homeatead. Esas pequefias granjas, son 'las 
"que producen el maiz p el trigo que inunda 1s Europa, y no como B prime- 
"ra vista podría creerse, grandes haciendas, cuya superficie estuviese en 
"relacibn con la enorme producción americana de cereales." En nuestro pais, 
el ser hacendado significa tener un  títtilo de alta posición, de solvencia y de 
considernción social, aseguradas y permanentes; pero no significa aer dueño 
de una negooiaci6n productiva. Las haoi~ndnri, sin ciertas condiciones de 
que despué@hablaremos, no son negocio. Ya hemos indicado eeto al afirmar 
que no atraen el capital extranj-ro. Después del sentimiento de la domi- 
nación que les da su carácter saliente, lo que las mantien en E U  estado 
actual, es 18 renta fija, permanente y perpetua que producen. Al hacenda- 
do inteligente, lo único que le preocupa, es que los productos y gestos de 



. 
s u  hacienda tengan la mayor normalidad posible. Para esto no tiene jamás\ 
e n  cuenta la proporcionalidad que existe entre el capital y sus productiis en 
todos los demás negocios. Si la haoienda que tiene, la heredó, no piensa ja. . 
más en el valor que ella supone como capital, y por lo miemo, se conforma- 
rá con lo que ella prod;zca, por poco que sea, sin pensar en ensjenarla, 
porque, como dice Jovellanos de las tierras de amortización, nadie las tna-  
jen* sino on extrema necesidad, porque nadie tiene oqeranzn de woluer á a d -  
qilirirlas; y si la hacienda que tiene la compró, la compró de seguro pa- 
ra igualar su condicibn B la de los hacendados, para satisfacer su gusto de 
dominación, y para asegurar su nuevo- eetado con la renta; porque, como 
dice' Jovellanos tambien, ningún  otro estimulo puede mover á comprm lo 
que cuesta mucho 9 rinde poco, y en ese caso, una vez hecho el gasto de 
adquisición, ya no le importa el valor de 61, y en lo sucesivo no atiende si- 
no á la seguridad de la renta. De cualquier modo que sea, ea un hecho de 
fiiiperahundante comprobación, el de que un bacendado, con tal de no verse - -  

en la extremidad de enajenar 6 de gravar su hacienda, se conforma con la 
renta que ella le produzca. Mientras esa renta no es normal y segura, sea 
grande bpequeña, el hacendado trabajs; pero su trabajo no va encaminado 

. . á aumentar la produccibn, sino R. asegurarla. Ahora bien, en el caso de ha- 
ber heredado la  hacienda, cuanto más tiempo haya estado en su familia, 
mayor extensión tendrh, porque más habrá conservado su estado anterior, 
ya que el transcurfo del tiempo en función con el aumento de la poblacibn, 
ha venido más que aumentando, disminuyendo la extensibn de las bacien- 
das, y es seguro que esa exteneión excederá y con mucho, á todas lae posibi- 
lidades de cultivo que pueda alcanzar eipropietario: eiempre Bste tendrá m&s 
tierra de la que pueda aprovechar útilmente. En el caso de haber com- 
prado la hacienda, la magnitud del esfuerzo hecho para comprarla, coloca 
al bacendado en la imposibilidad de cultivarla bien, porque, como dice 
Jovellanos, no  se mejora en ese caso lo comprado, ó p o r p e  cuanto más  se 
gasta en adquirir, tan!o 'menos queda para mejorar, 6 porque á trueque .de 
comprar más,  se nwjora menos. En uno y en otro caso, la extensión de la 
hacienda será el primer inconveniente que encuentre el propietario para cul- 
tivarla bien, Ó lo que ea lo miemo, no pudiendo cultivarla bien toda, por fuer- 
za tiene que reduci~ en ella el cultivo. Mas, como pcr otra parte, el interhs 
de la renta lo lleva d procurar, como ya dijimos, n o  el volumen del rendi- 
miento, sino su normalidad, el hacendado tiene que reducir, y de hecho re- 
duce el cultivo, sólo 6 lo que puede cultivar bien con éxito absolutamente 
seguro. De eso depende que el hacendado, como no siembra donde puede 
perderse y lo que puede perderse, no. siembra sino de riego, .trigo b maiz con . 
frijol, de semillas muy conocidas y por procedimientos ya muy experimen- 
tados. La consecuencia necesaria de todo ello, es, que la producción de las 
haciendas es casi siempre segura, pero extraordinariamente raquítica y ru- 
tinaria, en relación con la producción de la propiedad individual pequeña, 
de la propiedad rancheria y hasta de la propiedad comunal indigena. Los 
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duefíos de estaa propiedades, quisierati tener, como buenos para el cultivo, 
los.terrenos que las haciendas no quieren dedicar á Bl por malos; siembran caei 
siempre de temporal 6 & la ventura de la regularidad y cantidad de las Iluviae, 

e y en condiciones inferiores de capital y de crkdito; y sin embargo, producen 
mucho más; es porque entre nosotros el haceudado; como buen criollo, no 
es agricultor, sino,por una parte, eefior feudal, y por otra, rentista; el ver- 
dadero agricultor entre noEotros, es el ranrhvo. El hacendado inteligente lo 
primero que hace en su hacienda, es, como 61 generalmente dice, encarrilar - 
la, es decir, sujetarla en sus productos y en sus gastos, á la mayor norma- 
lidad posible, para tener una renta segura. Entretanto consigue ésto, traba- 
ja más ó menos, pero al fin trabaje; en cuanto lo lognt, abandona la hacien- 
da en manos de sus administradores, á los que no  pide más que la renta 
calculada. Asegurada la renta, el hacendado no necesita ya trabajar y pue. 
de dedicarse, y ee dedica en efecto, á pasear por Europa, cuando no se ra- 
dica en ella, b cuando menos, á vivir en esta capital, viendo desfilar muje- 
res desde la puerta de su Club. Manteniendo 1n renta indefinidamente, la 
propiedad de las haciendas se transmite de padres á hijos, y no sale de la  
familia propietaria sino como ya dijimoe, siguiendo á Jovellanos, en caso 
de  extrema necesidad. La hacienda, pues, es todavfa una vinculnción, no 
de ley, sino de costumbre, como en otra parte afirmamos. . 

: i( E n  las condiciones expresadas, una hacienda, á menos de queísu duciio 
: ' i  tenga un capital aparte para moverla, según las palabras usuales, no puede 

1 ;  ! lGi ni ampliar n i  mejorar sus cultivos. Ya hemos dicho que en el hacendado 
,.., hay más la tendencia 5 reducir que 6 ampliar los cultivos, por razón de que. 

busca más la seguridad de la  renta que el volumen de ella; pero podía, de 
seguro, extender los beneficios que hacen á determinadas tierras de segura 

.producción, 5 otras que esos beneficios no  tienen; por rjemplo, lo que más 
da seguridad de producción, es el riego, y aumentando el riego podria au- 

1 ,  . mentar la producción; pero como para ello tendría qúe tomar de la renta, 
no lo hará, porque la renta es lo primero. Lo mismo puede decirse del me- 
joramiento de los cultivos; para mejorarlos, sería indispensable que aunque 
fuera transitoriamente, se redujera la renta, y eso el hacendado no lo puede 
permitir. Empero, como la renta es insignificante, en cierto modo tiene ra- 
zón, p q u e  B virtud de no existir la debida relación entre el capital amor- 
tizado en la hacienda y la renta que ésta produce, ese renta resulta iusigni- 

! ficante. No disponiendo de la renta, sólo el crédito podía dar al hacendrdo 
capital para Inovír su hacienda; pero como la renta ea insignificante, el ha- 
cendado se expone áperder aquella si los resultados no corresponden á sus 
cálculos de previsión. 

La seguridad de la renta rural. Funesto desarrollo d e l  p l a n t í o  
de magueyes -E l  ahinco de buscar eeguridad para la renta, ha conducido 
al hacendado de la zoni de los cereales, al cultivo de una planta fatal: el 
maguey. Decimos fatal, no porqne participemos3e la repugnancia criolla 
s i  uso del filque por nuestro pueblo, pues en ese particular compartimos 

i < 
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las ideas brillantemente expuestas en defensa de la bebida nncional, por el 
Sr .  Dr. Don Silvino Riquelme, en un folleto que editó la SOCIEDAD A~nico1.a 
MEXICANA y reprodujo EL TIEMKO, sino porque la propagacióu exhorbitante 
de esa planta, ha venido á perjudicar considerablemente el cultivo de cerea- 
les en los terrenos que precisamente son más sdecuados pare ese cultivo. En 
efecto, el maguey da fruto comercial cada diez años poco mhs 6 menos, ó 
sea diez 7-eces cada siglo; no puede darse menor prodi:cción; pero es una 
plants que no se pierde, que apenas requiere cultivo, y que permite, me- 
diante la graduada distribución de las siembrae, una producción sbsoluta- 
mente continuada y permanente. De modo que con p o c ~  gasto, produce una 
renta igual, conatante y perpetua. Con el maguey no hay que temer ni la 
escasez ni la abundancia de lluviae, n i  el chahuixtle como en el trigo, n i  
el hielo como en el mstz, n i  alguna de las otras plagas que afligen 4 los ce- 
reales. Es la. planta ideal para el hacendado. No es extraño, pues, que coin- 
cidiendo en mucho la  zona de lo@ cerealescon la del mrgiiey, una gran par- 
te de los terrenos útiles para la siembra,'ee hnyan pablado 'de magueyes. 
Este es también un hecho de superabundante demostración: haciendas en- 
teras hay, que no producen más que pulque. Ahora bien, si esas haciendas 
no fuerau las grandea propiedades que son, loa msgueyen sólo ocuparian 
como en los lugares donde la propiedad estb bien dividida, según puede 
verse en el pueblo de Huisquilucan ya citado, los márgenes de los terrenos 
de cultivo, porque la renta que los magueyes producen, dando fruto diez 
reces cada siglo, no bnstaria para bscer vivir k los dueños de esos terrenos; 
pero siendo, como son, grandes propiedades, aunque el producto sea peque- 
iio, la renta es segara. 

Uondic iones  que sostienen el equi l ib r io  inestable d e  las ha- 
c i endas .  D i l a t a c i ó n  de la extensi6n y r e b a j a m i e n t o  de los gastos. 
-A pesar de todo lo expuesto, que parece bastante para demostrar que, cc- 
mo afirmamos antes, las liaciendas no son negocio, nos queda por decir to- 
davía, que ni aún en las condiciones expic~adas les haciendas ~ r :  podrian 
wstener, si no fuera porque los hacendados ponen incesantemente en juego 
dos series de trabajos para mantenerlas en el equilibrio inestable en que se 
encuentran. La primera de las dos ~er ies  de trabajos indicados, es la de los 
que van encsmin+dos á compensar por extensibn, la  debilidad de laproduc- 
ción interior de cada una de ellae; y la segunda, es la de los que van enca- 
minados k reducir gastos y gravbmenes. Aunque parezca una paradoja, que 
ei el interés de la seguridad lleva al hacendado á reducir el cultivo da su ha- 
cienda, tenga empefio en dilatar los limites de ksta, ese empeño existe y es . 
fácilmente explicable. EL Sr. Lic. Orosco ( L ~ a f s ~ a c r ó s  Y JURIBPRUDENCIA 
.SCBRE TERREXOS BILD~OE), dice lo siguiente: "La primera y más poderosa 
"razbn de este fenómeno-el de la explotación y cultivo de nuestras grandes 
LLliaciendas-consiste en que una gran extensión de tierras proporciona por 
"ei:misrna, sinnecesidad del trabajo del hombre, grandes elementos de vida 
';á su poseedor. No hay, puee, el aguijbn de la necesidad que obligueal pro- 
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"pietario á gastar la actividad de su inteligencia, el poder de su voluntad y 
"la fatigade su trabajo, para obtener una producción mayor de sus posesio- 
c'nes.l' Asi es, en efecto. Si una hacienda es sólo de labor y n&iene montes, 
el hacendado, en lugar de plantar Brholee, procura comprar un monte que 
ya loa tenga; s i  la hacienda 6610 tiene una vega de riego en cien caballerías 
de extensión, y al lado de ella se encuentra un rancho que tiene una vega 
de riego también, el hacendado, en lugar de invertir capital en trabajos de  
irrigación para el resto de EU hacienda, y de hacer los mismos trabajos, co- 
dicia la vega ajena y hostiliza y persigue al propietario de esta última, has. 
ta que logra arrancársela; hacer esto último es más fácil que lo otro. El de- 
seo, pue?, del hacendado, .es aumentar sus productos en fuerza de ensau- 
char las fuentes naturales de ellos, noen  fuerza de multiplicar sue trabajos 
propios. De ello viene la neceeidad de reunir por extensión, en cada hacien- 
da, una multitud de medios naturales de producción. Una buena hacienda 
debe tener aguas, tierras de labor, pastos, montes, magueyes, canteras, ca. 

i leras, etc., todo á la vez. Teniendo todo, los produktos se ayudan y se com- 
pletan. Con algo que den de pulque los magueyes, para lo3 gastos de suel- 

l dos y rayas; con algo que den al afio los pastos, para las cosechae: con algo. 
que den los indios que hacen carbón en el monte con la leña muerta, para 
pagar las contribuciones; y con algo que den los demás esquilmos pequeños, 
para gastos extraordinarios, quedarán libres las cosechas para los gastos del 
nuevo afio, y para tener algo de utilidad. La hacienda que no tiene todo, 
sufre apuros. El medio, pues, de no sufrir apuros, es tenerlo todo, y para 
tenerlo todo, e3 necesario ensanchar la propiedad.. Aún teniéndolo todo, ó 
casi todo, las utilidades de una hacienda son miserables. Un hecho de dia- 
ria comprobación lo indica claramente, y e3 el de que unahacienda que se 
giava con un crédito hipotecario, rara vez se libertü de 61; esa hacienda no 
dará para los réditos y para la amortización del capital, ni en el plazo am- 
plisimo, ni con las facilidades ciertas que ofrece el Banco Hipotecario. Un 
comerciante b un industrial, puede deber mucho, y con el tiempo, de segu- 
ro paga y eaca su negocio á flote: un hacendado no lo puede hacer sino por 
excepción. Nosotros hemos tenido oportunidad de arreglar negocios profe- 
sionales de un hacendado que con una hacienda que valfa $300,000.00, gra- 
vadaen S100,0C0.00, mis 6 menos, no podía subvenir á los gaatos de l a  
modesta casa que sostenía en ests capital. 

El fraude de la contribución al Fisco.-Los trabajos encaminados á 
reducir gastos y gravámenes, no son menos ciertos. Desde l u ~ g o  el hacenda- 
do, por muy ostentoso que sea en el lugar donde reside, en su hacienda ea 
de una economía queraya en miseria. La planta de empleados de una hacien- 
da, se reduce á un administrador, cuan20 lo hay, y otros dos b tres emplea- 
dos: todos con los sueldoa más hajgs posiblej. Pi'o usa miquinas, porque los 
peones no saben manejarlas: tampoco las de la industria las saben manejar 
los peones, pero 61 no convendrá jamás en qiis todo es cuestión de sueldos; 
si a!giinas máquinas compra, son 18s rudimetitaricr, para que el que Ins nla- 
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ntje no tenga que ganar un sueldo grande. No hace dentro de su hacienda 
ferrocarrilee, ni camitios, ni puente3; ei piensa en grandes riegos, procura 
qve sea el Gobierno el que haga las obras respectisne. No piensa,más que 
en reducción de tarifas ferrocarri!eras, en protecciones oficiales, y sobre 
todo en disminuci6n de impueetos y rebajamiento de   al ario s. Tratándo- 
se de ilppuestos, los hacendados hacen eiempre sentir toda la influeiicia de  
que son capacen. A coneecuenoia de ello, han logrado establecer entre las 
condiciones de su gran propiedad y las de la propiedad pequtfia, una 
desproporcióii verdarlemmente escandalosa.. Algunos ejemplos de rigu- 
rosa comprobación, lo demue~tran. En el Estado de México, colocado en 
el corazón de la zona de los cereales, aunque no sea, que no es, la mejor 
parte de eea zona, la hacienda .'e La Gavia que es %e la familia Riva y 
Cervantee, tiene 1,500 caballetias, vale, cuando menos, S6.000,OOO.CO y paga 
la  contribución territorial, por $362,695,00: la hacienda de San Nicolhs Pe- 
ralta, que es del Sr. D. Ignacio de la Torre, tiene 216 caballerías, vale 
cuando menos $2.000,000.00 y pcga la contribución territorial, sobre .... ;.. 
5417,790.16; y la hacienda de Arroyozarco, que es de la Sra. Do Dolores 
Rosas Viuda de Verdugo, tiene 370 caballerías, vale cuando menos .......... 
$1.500,000.00 y paga la contribución territorial, por $378,891.00. No cita- 
mos otras fincas, para no hacer interminable esta exposición. Los tres ejem- 
plos citado@, bastan para ver que á medida que el valor real de las fincas 
aumenta, la desproporcibn entre ese valor y el fiscul, e6 mayar. Asi, la ha- 
cienda de Ln Gavia, al  12 i l  mmillar anual que importa el impuesto territo-, 
rial en el Estado de, MBxico, paga al afio sin la Contribución Federal, ........ 
54.3t2.24 en lugar de $72.000.00; el fraude al Erario, le importa una eco- 
nomiu de $68.000.00 en números redondos. E n  los demás Estados de la Re- 
pública, pasa lo mismo que en el de México. Hemos podido ver en datos 
oficiales.de fecha reciente, relativos a! Datado de (;uansjuato, verdadero co- 
razón de la zona de los cereales, que la propiedad de mayor valor fiscal, n o  
alcanza á la suma de 8400,000.00. E n  el Estado de Aguascalientes se acaba 
de hacer una rectificación 6 los parlrones fiscales de la propiedad raiz, por 
el sistema de.. . ... . . .manifestaciones de los propietarios. LA SEMANA MER- 
CANTIL, periódico autcrizado de esta capital, decia, en un estudio publicado 
en 1902, lo siguiente: "Hasta el presente, las contribuciones que satisface al 
<'Erario la propie&id rural, se consideran en la  mayoria de los Estados me- 
"xicanos, teniendo como base el valor de la propiedad. Estú ha causado in- 
"mediatamente, una deficiencia, y no sólo deficiencia, sino errores muy 
"graves en las estadisticas, en los catastros, y ha sido un elemento notable- 
"mente perturbador, cuando'se tr8ta de expedir leyes fi~cales que sean en- 
'teramente equitativas, por la  razón de que cada propietario, urgido por el 
'Linterés de pagnr lo menos poGble al  Fisco, pgr contribiición predial, oculta el 
"verdadero xalor de aufir~ca." Poco tiempo hace, oLro periódico, tambibn de  
gran autoridad, EL ECONOMIBTA &~EXIOAXO, refiri6ndose a1 estudio de L.4 SE- 
NANA ;\!ERCASTIL, dijo lo ~iguieute: "Tiere 1azí.n LA S E ~ S A  MERCASTIL, 



"al referirse & la falta de base de los impuestos sobre la propiedad rafz en los 
'3stados de la Reptíblica. Sus~bservaciones son enteramente justas. Es in- 
"dudable que las valuacione~ que sirven para fijar esos impuestos, se encuen- 
"tran muy lejos de la realidad, y que el valor de la propiedad agrícola, es 
"muy superior á las estimaciones fiscalee. Las estadfsticaspublicadas por la 
"Secretariade Fomento acerca del particular, hae eervido en más de una oca- 
"sibn para señalar graves errores en la valorización de este importante ramo 
"de riqueza territorial. Lo excesivamente boja de esa ualorizan'ón, se percibe 
"claramente relacionando la estimación fiscal con el valor de algún produc- 
"to agiicola exclusivo en determinado Estado de la República." Citamos las 
dos opiniones anteriores, porque dan la impresión que produce el examen 
de la propiedad en su parte más visible, ó sea, como ya hemos dicho. en las 
haciendas; pero en realidad, esas opiniones sólo son exactas en lo que á las 
haciendas se refiere, es decir, en lo que se refiere & la grau propiedad. La 
pequena propiedad paga, casi siempre por su valor rekl, cuando no paga 
más todavía. Quienes conocen de cerca las cuestiones rentisticaa del Esta- 
do de MQxico, saben que d u r p t e  la administración del Sr, Gral. Villada, 
apareció alguna vez que pagaba más contribución por el ramo de pulquee, 
el Distrito de Tenancingo, donde no hay csei magueyes, porque su clima 
produce frutos tropicales, que el Distrito de Otumba, situado en la región 
conocida con el nombre de Llanos de Apam. La razón de esn anomalía se 

'encontrb fácilmente. El Distrito de Otumba ee compone de grandes hacien- . 
das pulqueras, que pagan muy bajas contribuciones, en tanto que en el 
Distrito de Tenancingo, algunos pequeños propietarios habian sembrado 
magueyes, y no habian podido defenderse del fisco. 

E r r e b a j a m i e n t o  de los jornales.-El rebajamiento de los salarios 
no es menoa cierto. A él se debe el estado de verdadera esclavitud en que 
se encuentran los indigenas jornaleros, y el eistema con que sehace es el de 
lod préstamos. Con sobrada razón en 103 Coogresos Agrícolas Católicos que 
se han reunido hasta ahora, ha aparecido como de interés capital, el siste- 
ma de loa préstamos. Ese sistema no es obra del capricho de los haceuda- 
dos: ea una necesidad del sistema de la gran propiedad de las haciendas. 
De los estudios que los senores Lic. Don Trinidad Herrera y Dr. Don José 
Refugio Galindo, presentaron re~pectivamente en los dos Congresos Catbli- 
coa Agricolas de Tulancingo, claramente aparece la comprobación de que en 
una ó en otra forma, existe en todas las haciendas, el siatema del prhstamo. 
Cierto que algunos hacendados lo han negado: es natural, ese sistema no bon- 
ra; pero no hay duda de que existe, y tieqe que existir, repethuos, porque es 
una necesidad del sistema de la grau propiedad en nuestro país. La exten- 
sibn y naturaleza de las haciendas hacen, repetirnos, que el cultivose reduz- 
ca á sólo las siembras periódicas de Qxito seguro. La perioicidad de esas 
siembraa y de los beneficios consiguientes, hacen 6 su vez, que en rea- 
lidad no se necesite á los peones sino en épocas determinadas y cortas, 
es decir, en la época de las siembras y de los beneficios expresados, des- 



., ,pués de las cuales quedan inttiles. Si sóloenlas kpocas de trabrjoke llamare 
I & los peones, el jornal tendría queser  suficientemente alto para 'mtiafazxi 

las neceaidades de cada peón, no 8610 durante esa Bpoca, sino durante las va- 
caciones forzosas que tendrían que venir después; y comoen úua mismale- 
gibn todos los trabajos tienen que hacerse al mismo tiempo, se.Gtahleoeris , 

una competencia que haria subir todavfa más el jdrnal. De ser así, el traba- 
jo'seria mejor en calidai y en rendimiento, como veremos más adelante, 
quedando resuelta :por e í  aola la tanldebatida cuestión del valor del trabajo 
agrícola que di6 lugar á los estudios especiales del Sr. Lic. D. Manuel delaPe- 
ña;  pero esa mejoría en calidad y' en rendimiento, contribuiria tsmbi6n 6 . 
subir el jomal. El trabajo transitorio .del peón, produciria además el efecto 
de que el agricultor no pudier~tener al peón inmediatamente deepu&deso- 
licitarlo, lo cual le causaría un perjuicio que 6610 podría evitar aumentando 
el  jornal aún. Esto, 6. su vez, podria producir el efecto de que el agri&or, 
para evitar.en un momento dado la puja cousiguienteá la competencia, pro- 
curara obtener del peón un deiecho de preferencia para ser atendido, y co- 

l mo Bsto no lo podria conieguir sin ofrecerle alguna ventaja, tal ventaja ayuda- 
ría á mejorar el jornal. Vean nuestros lectores cuántas circunstancias podrísn 
concurrir & producir altos jornales agricolas. Pero todo lo anterior no mn- 

. , viene al hacendado, y para evitar que suceda, procura acddlar-asf se dice 
generalmente -h sus peones. Acasillados, es decir, radicados en inmundas 
casillas; tiene que mantenerlos de un modo permanente, y para,hacerlo d, 
necesita disidir el jornal verdadero,ó sea el de los días probables del traba- 
fo, entre todosloadias del año natural, hayatrabajo b no; deallí fnnda-1- 
mente rl bajo jornal agricola, a relación con el permanente salario obr& in- 
duslrial. Todavía así, ,el hacendado corre el riesgo de que el pebn se le 
vaya en busca del ealario obrero y le falte en la época del trabajo, y para 
evitarrse rieego, aefgura al mismo peón, por medio del préstamo; ese pr&- 
tamo, si no por las leyes, sí por las costumbres, le da un derecho de arraigo 
sobre el peón. Todavía queda el riesgo de que las energías del pebn lleguen 
hasta quebrantar el arraigo, y para conjurar ese rfeego, el hacendado pro- 
cura matar en el mismo pebn, todo germen de energla individual, enemán- 
dolo, degradándolo, embrnteciéudolo. Cuando personalmente hemos ejercido 
autoridad, que la hqmos ejercido en muy diversas formas, hemos podido 
ver casi,diariam.ente, solicitudes de hacendados para que por la fuera  de la 
policfa, sean aprehendidos y eean remitidos i las haciendas, los jornaleros 
que teniendo deudas pendiente*, ee hanescapado de d i cha  haciendas; ex- 
cusado es decir que muchas veceslos -deseos de los hacendados son obse- 
quiados con prontitud. Por lo que respecta al trabajo de enervamiento, de 
degradacibb, y de embrutecimiento, á que antes nos referimos, se hacegene- 
ralmente acrecentando el fanatismo religioso de los peonen, favoreci6ndoles 
su imprevieión y despilfarro, estimnl6ndoles sus vicios y. tolerándoles 8w 
costumbre0 de disolución, todo por medio del prBstamo, pues se les mn- 
cede para fiestas religiosas, para velorios, para fandangoa, paraborracheras 

1s 



y para mujbres. Natural ea, puee, que entre ellos se vaya haciendo la se-. 
lección depresiva que se hace, según el Sr. Lic. D. Geuaro Raygosa, (MÉ- 
l < x ~ c ~  Y BU WOLUCIÓN SOCIAL). e n l a  labor de nuestros campqs. "No 
LLnecesito exp6ner aquí-dice el estudio ya citado del Sr. Lic. Herrera pre- 

, '(sentad3 al Primer Congreso de Tulancingo-la tendencia de los peones á pe-' 
[Idir cantidadea de dinero pue (lo saben perfectamente) no pubden pagar, y 
"sabemos tambikn, que:mucbos propietarios facilitan esos préstamos á sabien- 
"das de que no les ser4~1eembolsados. Y es curioso advertir el fenómeno que 
LLcon este motivo se presenta ánuestra observación: el patrón presta á sus 
LLpeones un dinero incobrable, etc." Asi es,'en efecto; los préstamos son siem; ' pre incobrables, y como no eutrn en las combinaciones del hacendado ni en 

' el csso de la Sra. Vega Vda.'de Palma, cita& en el estudio del señor Dr. 
Galindo, como el de la resolucibn delproblema de los préstamos, puesto que 
los premios por ella ofrecidos, no han sido en realidad más que.una parte 
de los salarios-la parte en que dicha señora tenia que aument~rlos por el 
alza que según dice el mismo estudio, ya ee había hecho sentir y ella con- 

! siguió evitar-no entrando como no entra en las combinaciones del hacenda- : do, decimos,el aumento del jornal que importan los préstamoe, el haceu- 
"dado se cobra Qstos, procurando rebajar más todavia ese jornal. "El mayor 
"anhelo del hacendado-dice el seiior Lic: Raygoea en la obra ya citada (MÉ- 
"x~co u su EVOLUCIÓN SOCIAL), es la kduccibn de los salarios, ya con los pagos 
"en especie á precios superiores 6. los del mercado, ya con ingenioeaa:combir;a. 

, "ciones niercantiles de crédito abierto para objetos de consumo que se liqui- 
'[dan en la raya semanaria del peón del campo, con no despreciable beneficio- 
"di1 patrón; ya con otros artificios tan comunes en la aparcerfa rural, de lrie 
"cuales en último an&lisiese obtienen descuentos importantes sobre el valor 
"nominal de las retribuciones del trabajo." EL Sr. Lic. Orosco (LHGISLACIÓN 
"Y JURI~PRUDENCIA SOBRE TERRENOB BALDLOS), dice: "Para afrenta de la,civi- 
'lizaci6n en Mbxico, casi no han cambiado un ápice las condiciones de la pro- 
lipiedadagraria y laa relaciones entre hacendados y operarios en nueetro pais. 
"En ninguna parte.como en las grandes poseeiones territoriales, se conservan 
'4aa omin0sas;tradicionesdela abyecta servidumbre de abajo y la insolente 
"tirania de arriba. El pebn de las haciendas es todavix hoy el continuador 
<'predestinado de la esclavitud del indio; es todavia algo como una pobre bes- 
"tia d6 carga, destituida de toda ilusión y de toda esljeranza. El hijorecibe 
"sh edád temprana !as cadenas que llevó su padre, para legarlas á su vez á 
"sus hijos. La t h d a  de raya, paga siempre los salarios en de~preciables mer- 
"cancfas; y log cuatro p o a  y racibn, salario mensual de los trabajadores, se 
c~convierten en una serie de apuntes que'el pebnno entiende, ni procura en- 
<'tender. El propietario, y sobre todoeladministrador de la hacienda, son to- 
CLdavia los despotas señores que, látigo en mano, pueden permitirse todavia 
"toda clase de infamias contra los operarioe, sus hijos y sils mujeres. i' el mis- 
'~mosecularsistemnderobareemútuamente e~clavo~pseñore~,  bnceque n~ies- 
.'ira agricultura ses de lasmtis atrasadas del mundo, p que los grav/ínicries 
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"hipotecarios pesmz.de uk modo tori6&'áah$e c(isz tod& las fincas rúaticas dcl 
'lpaís.:> Eu la parte expositiva del Código Penalvigente en el Distrito Fede- 
"ral, documento de miyor excepción, se leelo siguiente: <'E; eloapit~lo que 
"trata del fraude, se halla el iiticulo 430,.&ique'se probibi á los hacendados 
"y &los duefios d e  fincas y ¿alleres, den á los operarios en. de su salario 
'‘6 jornal, . tarjas, planchuelas decualquiera materia, ú otra cosa que no corra 
"como moneda en'el comercio, bajo ]apena de pagar como multa, el duplo de 
"la cantidad á que ascienda la rayade lsaemana en que se haya hecho el pa- 
"go de esa manera.' Eata preveEci6n tiene por objeto cortar el escandoloso 
"abuqo que se c o m e t ~  '& algunas hacienda's, fábricas y tallere2, de hacer asi 
" .: , los pagoi, para obligar á los jornalerbsá que compren allf'cuanto necesiten, 
"dándoles ejtctos de &la ca2idad.i ápreZos muy altos. Por falta de un8 dis- 
"posición semejante, se ha ido arraigando este mal, á pesar de las quejas que 
"alguna vez han llegado haata el SupremoGobierno." Elinteresante folleto 
que el Sr. Dr. Riquelmeescribi6 con el título ds N U E ~ T R O ~  L A B K I E ~ O S . D ~ ~ ~ C O ~ -  

,A 

I# 
testar al hacendado potosino Sr. Ipiiia, que trató de pmbar la comodidad y 
prosperidtd en que se encuentran los jornaleros, con una revista pasada en 
domingo á los peones de un grupo de haciendas escogida6 por él, no deja lugar 
3 duda alguna acerca del estado de mieeria y abandono en que se eucuen, 
tran dichos jornaleros en le+ haciendas agricolas; el SI. Dr. Riquelme, entre 
otros testimonios, citael del Sr. Obispo deTulancingo,-actual Arzobispo de 
México-que tanto se ha  distinguido por su empefio de:mejorar 1a:condición 

1 delos peoneadel:campo. Es natural, pues, que el peón, selectn entre los más 
inútiles; haga un trabajo generalniente malo, y gue deliberadamente haga eee 
trabajo mis malo atín, conociendo por instinto b sabiendo ~Ousciontemente, 
que no es laycalidad de su trabajo ni el rendimiento de éste lo que mantiene la 

, vigencia del contrato celebrado entre elihacendado y $1, sino el hecho de que él 
este siempre disponible para prestar dicho trabajo que la naturaleza de las la- 
bores agricolasno exigen ni en un tiempo demasado estrecho ni de un cuidado 
que exijamayor aptitud; de modo, que está seguro, de que no Baliendo de la 
hacienda, puede hacer el trabajo que se le encomiende, como pueda ó como 
quiera, y si no burla por comp1etoal hacendado, es por miedo á la justicia se- 1 .  

1 fiorial de ésteque le suele alcanzar. No son otraslas razones de la pereza b mal- ! dad de que se tachas los jornaleros por los hacendados. Natural es también que 
siempre falten pe8nes para las haciendas; porque por una parte, la reeisten- 
cia de los mismos jornaleros, 4. caer en la condición de los acasillados, impi. 
de la venida de nuevos peones; y por otra, los acasillado!, mal alimentados 
por el miserable jornal que se lea paga, mal alojados en las inmundas habi- 
taciones en que se les amontona, y mal acostumbrados por las funestas in- 
clinaciones que ae les estimulan y por los torpes vicios que se le; perdonan, 
no crecen en nGmero ni se m6joran en aptitud. Faltan brazospara la ogricul-, 
tura, se dice en todos los tonos. No es verdad, para la agricultura no faltan: 
faltan para las haciendas, que como veremos m63 adelante, no aoii la agri- 
cu:tura nacional! Los verdaderos agricultores, que no son los hacendsdos y 
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que son generalmente pobree, no se qupja.n.de falta da brazos, porque cuan- 
&o los necesit'an'loa'tienen, y los tienen porque los pagan con sus ealarioi, ó , 
jr+uaieajuit&8j #Ti Fkbajáreeloe con procedimientos de estafa ni co i  fraudes 
de virtud. ' No hace mucho tiempo que durante un  mes estuvieron ein tra: 
bajo uria'hielga, cerca de ci&u{nta mil obreros de las fábricati de hila- 
d & ?  tejido3 y & hibouu'b,acendidoque los llamara, no ohstautequeellos 
pedía? trabajo á la agricultura; Jrjoe de eso, los . baceudados . lee dieron, eo 
pr$texto decaridad'b filantr&íi, mil ios  de soatenerse hasta la vuelk del 

," trabajo' en las  fábricas; p ' m i e d o  de que llegaran & las hacieudas. Es cierto 
que algunae veces'l9s hacendados; eul,en los salarios y llegan 8. ofrecerloa en 
condiciones 81 p&reEei vehtajosae, pero de un modo transitorio; no  perma- 
nente.. Cuando el hacendado necesita levantar su coeecha que pa está á pun- 
tci de peiderse en pie, ofrece tírnidament aumentos de jornal; pero por su- P puesto, una vezlevantada esa cosecha ios aumentos desaparecen y los salarios 
bajan más que antes. E1 día en que los haceudados no disminuyan artifi- 
clalmente los'salarios por todos los medios posibles, quizá la medida rebose 
y las haciendas dejarán definitivamente de eer negocio. 

Los verdaderos productores de cereales.-Si todo el terreno 6til  
1 que abarca la  zona de los cereales, 'ee Pusieraen cultivo, en un cultivo igual 

.a+ de la  propiedad ranchería; al de la propiedad.individual, biqnie- 
ra al  de la  propiedad co&unal indígena, la producción y con ella la pobia- 

.' ción, aacenderian hasta alcanzar proporcionee colosales. Por ahora, en el 
conjunto de la producción general de la República. y muy especialmente 
de la producción de'cereales, la producción de lae haciendae que repreaen- 
tan lae nueve décimas parteecdel terrenb útil, no es la principal;eu función 
no llega á ser la .del abastecimiento directo, eiuo la  de laregulación. Lapro- 
ducción principal es la de los pequeño? propietarios individuales, la de loe 
rancheros agricultores, y la de las comunidades de indígenas: la  de los pe- 
gueños pueblos y ranchos, remontados en las eerranias. En esos pequeñcs 
pueblos y ranchos, cada agricultor siempre cosecha para su consumo y ven- 
de el exceso. Durante los meses que inmediatamentesiguen & los de las co- 
sechas, los pequeños productores llenan los meycadoe, y en los arios de bue- 
nas cosechas los abastecen; hasta que las nuevas cosechas ee recogen. Cuando 
no alcanzan & cubrir la demanda, ya porque condiciones de carácter muy 
local dethminan un cons;mo dema~iado rápido, ya porque el año ha  sido. 
de cosechas insuficientespara todo el consumo, los hacendados acuden á 
eati~facer la demanda, atraldos, por.el alza natural de los precios. Así nos la 
vanos pasando. Loa años en que ee dice que las coeechas '&e han perdido, 
,son aquellos en que se han perdido las de lou productores pequeños, que 
siembran en eg mayor parte, de temporal: ea las haciendae, como e610 Ee 
siembra de rieg6, las coeechas rara vez sellegan á perder. Precisamente p o r  
que !a producción principal ee la de los pequeños productores, no ee puede 
calcular jamás si las exietehcias bastarán 6 no para el consumo. Como por 
la diversidad de situación de loa terreno?, las coeechas se reparten desigual- 

./ 
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mente, y la de cada pequefio, productor, tiene que aatisfacer an- 
tes que todo, el conriumo de Este, y este mismo vende el exceso según 
sus neceeidadw, en' cada mercado Iócal, el fiel de la balanza que por u= 
lado sostiene la demanda, y por otro la oferta, oscila constantemente, pro. 
duciendo la variedad y continua movilidad de precfoe, sefialb ,hace 
tiempo el Boletín de la SOCIEDAD Acnfco~a, y que la prensa toda del 
país no acertó explicar. La produccibn de las haciendas es relativamente 
insignificante; aunque esa produccibn e8 eiempre segura, cuando' falta la , 
otra, la principal, es necesario llamar d las puertas de los Estados Uniaos. 

Per ju ic ios  que ocasionan las haciendas 6, los verdaderos pro- 
ductores agrícolas.-Es profundamente doloroso considerar, que siendo : 
como son los pequefios pro'dnctoies, lo~.&~estizos y los indígenas, sobre to. 
do los mestizoe, los que, dan el mayor contingente de la producción agrí- 
cola nacion&l, los que soportan con mayor peso los impueafos, y los que 
en suma llevan encima todas las cargas nacioiiilia: esten reducidos B la 
pequefia propiedad individual, derivada de la Reforma, á la. propiedad co- 

I t. 

; muna1 ranchería, y Q la propiedad co&unal indigena, y eso estrechadas y 
oprimidas todas por las hacieddas de los criollos, sin que les sea posible 

. . romper el circulo de hierro de eaas haciendas. Las pequefias poblaciones en . 
que dichoa pequefios productores llevañ su iniserable vida social, 'esas po- 
blaciones que son centros de cultivo intenso y cuidadoso, rodeadas por las 
haciendas, no pueden dar toda la suma Cle producción que hacen posible 
las energías de aus habitantes. Dasde luego, las haciendas no las favorecen 
ni con la más Pequefin ventaja: lejos de favoricerlas, las perjudican por to- 
dos los medbs posibles. Primeramente les impiden crecer por extensión: 
esto sería natural si sblo trajera para los hacendados ventajas, pero para 
muchas hacienda@, tales ventajas con nugatorias. Son innumerables las ha- 
ciendas que por los seculares pleitos que mantienen contra los pueblos co- 
lindantes, no pueden hacer .uso alguno de extensas fracciones de su propie- 
dad. Si animara Q los hacendados otro espíritu que el de dominación y 
orgullo en la administración de sus haciendas, abandonarian por venta Ó 

por cesión gratúita Q los pueblos colindantes, las fracciones de terreno did- 
putadas, como algunos lo han hecho efectivamente, & cambio de la seguii- 
dad absoluta.de la del resto; pero no es así generalmente; los ha- 
cendados prefieren litigar indefinidamente con los pueblo? hasta llegailos h 
someter; con razón Ó B'in ella, fundándose, ccmo nos decía el administrador 
de las haciendas de una gran casa criolla, en bue   ara ellos un litigio no e8 
más que una partida insignificante de los egresos gerierales de la casa, en 
tanto que para los pueblos, un litigio es una cadena inteiminable d e  sacri- 
ficios pecuniarios. P%IO ya que no puedan crecer en extensión, cualquiera 
cree que pueden desarrollarse dentro de la área ,de superficie que ocupan: 
tampoco eao pueden hacer, porque las haciendas les oponen inmensas difi- 
cultades. De esas dificultades pueden dar idea algunos ejemplos. Casi toda 
la parte sudloccidental del Estado de hléxico, es una región minera de muy . 
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grande imp&tancia. E n  ella Be encuentra el ~istr ' i to de Sultepec, que tiene 
setenta mil habitantes, en números redondos, á los que hay que agregar . algunos miles d e  habitantesdel Estado de Guerrero, que se comunican con 
la capital del Estado y de la Repúplica por el expresado Distrito. En este 
& encuentran 108 minerales de Sultepec, de Zacualpan, de Tlatlaya p otros 
de menor iuterbs, todos susceptibles de un gran desarrollo; estaudo'como ea- 
tán á cincuenta leguas, más ó menos, de la capital de la República, y muchas 
raucberfas y pueblos agrtcolas que dan vida & esos minerales. Pues bien, el 
Distrito de Sriltepec, sblo tiene una vta de comunicación que, es el camino 
de San Juan de las Ruertas 8. TexcaltitlQn, y casi todo ese camino está ocu- 
pado por la hacienda de la Gavia, .en la parte situada sobre la sierra que 

- . sustenta el iolcan de Toluc'a. Si &ihac'ienda no existiera, se habría forma- 
do una cadena de pequeñas poblaciones que unirían á San Juan de las 
Huertaa con Snltepec, y la comunicacibn con Tolcica sería fácil y segura; 
pero estando como est&de por medio 61 monte boscoso y desierto de esa' 
hacienda, y ese montJtiene muchas leguas de extensión, ha venido á hacer 
prácticamente el  efeoto.,da un desierto intermedio, tan lletio de bandidoa, 
que 8610 dos dtas á la semana, en que el monte está escoltado, se puede pa- 
sar por él; y comó el camino de población á poblacibn es muy largo, hay 

. . que aprovechar un dia para laida. y otro para la vuelta. Da modo que muy 
cerca de cien mil habitantes de los Estados de MBxico y ~uei rero ,  sblo pue- 
den tener cuatro comunicaciones al mes, con la capital de la República, só- 
lo  porque una haciinda tiene de por rdedio un monte que no explota. 'Otro 
ejemplo de que nos acordamos ahora, es el de un río que pasaba por la ha- 
cienda de San Nicolás Peralta, del Sr. D. Ignacio de la Torre. Ese río de- 
sembocaba en un pantano de la laguna de Lerma, y cuando su caudal cre- 
cía mucho, se desbordaba sobre ese pantano. El Sr. de la Torre corrigió 
dicho rio dentro de su hacienda, y dáfidole otro curao, hizo el que llama él, 
como buen criollo, ,mi h. E l  río del se6or de la Torre a60 por año se des- 
borda, p e ~ o  ya no se desborda sobre el pantano, sino sobre un pueblo, que 
si mal no recordamos, se llama San Francisco, y ese pobre pueblo no ha 
podido conseguir remedio alguno B tan grave mal.' Innumerables son los 
expedientes que hay en todos los Estados sobre caminoa obstruidos por los 
hacendados á su capricho y con perjuicio dejos pueblos que tienen que ha- 
cer grandes rodeos para ir de un lugar 4 otro. Por tltimo, á las haciendas 
ee debe el pésimo estado de los caminos reales. Si las haciendas no fueran 
grandes propiedades en que sobra la extensión territorial, no dedicarian te- 
rreno & caminos y ayudartan á. mantener en buen estado, por su propio in. 
tgrés, los caminoepúblicos; pero como repetimos, en ellas sobra la exten- 
sibn territorial, todas tienen sus caminos interiores particulares, y abandonan 
por completo los públicos que las atraviesan, cuando no deliberadamente los 
perjudican; 

Desigualdad de las condiciones que guarda la propiedad den- 
tro y fuera de la zona fundamental de los cereales.-Pero hay 



que  tener en cohsideracióu una Circunstancia, y es la de que la desi- 
gualdad de condiciones de la zona fundamental de los cereales con res. 
pecto al resto del territorio nacional, exige una correlativa desigualdad en 
las condiciones del régimen de la propiedad territorial. Los males que re. 
sultan de la amcrtizeción d e l a  gran propiedad criolla, por las razones que 
llevamos expuestas, son mucho más .intensos en la zoua fundamental de 
los cereales que en el resto del pafs, en donde á medida que la produc- 
ción de 10s cereales disminuye, y con ella la densidad de lapoblación, el 
régimen de la gran propiedad va ascendiendo, y es lógico que sea así. No 
deeconocemos, pues, ni dejamos de apreciar en su justa importancia la 
relación económica de la densidad de la población cQn la amplitud de la 
propiedad privada territorial; pero preci~amente la' desigualdad de condi- 
ciones á que me he referido, entre la zona fuudamental de loa cereales con 
respecto al resto del pafa, obliga 9. distinguir el carácter de la gran propie- 
dad en aquella, del carácter de la gran propiedad restante. En la zoua fun- 
damental de los cereales, la gran propiedad esartiflcial y estorba el desen- 
vblvimiento de la población: en el resto del país, de un modo general por 
supuesto, es natural, -j desaparecer6 con el de~arrollo de la población en 
13 zona de los cereales, según veremos en el PROBLEMA DE LA POBLACI~N. 

Oonsideraciones genera les  ' a c e r c a  d e  la división d e l a  gran 
prop iedad  en la zona f u n d a m e n t a l  de los cereales.-Tan sólida es 
la constitución de la gran propiedad entre nosotros, que estamos 8egurw de 
que nuestros lectores, aunque se han convencido ya de la razón con que la 
juzgamos una fatal amortización de la tierra, no creen en la posibilidad 
-efectiva de destruir esa amortización. Nada hay, sin embargo, que 
caber mejor, no sólo dentro de la posibilidad efectiva, sino hasta de la posi- 
bilidad política. Lo que pensamÓs no es un sueño. DBsde luego hay que  
apartar la solución que á todos @e ocurre, de que los hacendados, por arren- 
damiento de fracciones á largo término, 6 por fraccionamieiitos voluntarios 
definitivos que no obedezcan 6 estfwulo especial, remedien los inconvé- 
nientes de la gran propiedad de que son dueños. LOE arrendamientos de 
fracciones que comunmente se llaman ranchos, están en uso y producen re- 
sultados insignificantes, entre otras cosas, porque, como decía Jovellanos: 
si es ciertoque la t i m a  produce en proporción del fondo que se emplea en su d i -  
00, ~ q u é  producto eerá de esperar de un colono 6 arrandatarin que no lh más 
jondo p c  su azada y sus brazos? En efecto, lo malo de la generalización de 
los contratos de arrendsmiento de fracciones 6 ranchos á largo término, no 
estaría tanto de parte de los arrendadores de las haciendas, cuanto de par- 
te de los arrendatarios y colonos, que vendrian B ser los mestizos, por la su- 
ma pobreza de éstos. En la actualidad, los contratos de arrendamiento son 
completamente precarios para los colonos. Unhacendado necesitaria perder 
antes que todo el sentimiento de domiuaci6n que ,es en él preponderante, 
para que se desprendiera expontáneamente del derecho de despedir 4 aue 



trendatarios cuando le bien; la obligacibn, pués, 'por su part e, db 
respetar los a~rendamientoa durante varios afios, es imposible; el hacenda- 
do la juzgará ~iem~re'contraria & 8"s intereses, y la burlará aunque las leyes 

la impongan, mientras la gran propiedad no desaparezca, como veremos 
\en oportunidad. Pero aún admitiendb que ie  reeoloiera á celebrar con- 
tratos de arrendamtento de varias fracciones 6 ranchoe de su hacienda, por 
diez, veinte 6 treinta afios, no podria taner por colonos 6 arrendatarios, si- 
no personas de escasos recursos, dado que en la población agrícola, por la 
enorme distancia que ha habido siempre entre la gran pr0piedad.y la pe- 
queña, no se ha formado clase media capaz por sus recureos, de hacer un 
trabajo útil en la? proporcion~s en que lo requeriría una mayor división de 
IB propiedad grande; y con p'e&onae de tan escasos recursos cuanto lo son 
las de sus arrendatarios actuales, poco ganaría 61, poco ganarían los arren. 
datarioa y poco ganaría el país. Lo mismo sucederfa en el caso del fraccio- ' 
nsmiento voliintario definitivo de las haciendas, en el-caso también de que 
sin estímulo especial; como ya dijimos, fuera posible de un modo general, 
que no lo es, porque la mayor parte de los hacendados no eólo no fraccio- 
narán volnntariamente sus haciendas, aunque saben que ~i las fraccionan, 
.Icsnmr&n utilidades enormes, sino' que resistirán el fraccionamiento nece- 
sario d9 ellas, aunque lee sea impuesto por una ley federal. Para que vo- 
lmtsrianiente cdnsintieran en el fraccionamiento definitivo-de un modo 
general, decimos-parque no hay' que considerar sino como excepciones loa 
fisooions'mientoa hechos haata ahora, y por cierto con muy buen resultado 
psra los fraccionantes, lo chal comprueba nuestra afirmacibn relativa ante- 
rior,-sería necesario igualmente, que perdieran el sentimiento de domina- 
cibn,'.de vanidad, y de orgullo que la posesión de una hacienda significa: 
que ~e resolvieran á entrar con los adquinentes de las fracciones de que 
llegaran desprenderse, en una competencia activa de trabajo y de á ~ t i t u d ;  
y que se conformaran con tener por renta, no la fija, segura y permanente 
de Ishacienda, sino la resultante de eu personal trabajo en' las fracciones 
Que les quedaran, y que entonces se verían obligados 9. cultivar por fuerza: 
sGliane&ario en suma, que perdieran su condición de sefiores, para tomar 
la de trabajadores, y esto no lo harán de grado y por su voluntad. Pero aún 
suponiendo que lo hicieran, como decimoe, el beneficio no seria el que pa- 
rece & primera vista en lo que se refiere B los intereeee nacionales, porque 
no serían losmestizos, no serían 10s agricultores de los pnebloe y de las 
ranchería8 actuales, loa que se beneficiarían comprando las fracciones de 
que se desprendieran los hacendados, puesto que ellos eon muy pobres para 
adqnirirlaa: los adquirientes serían 6 los americanos, 6 los d o l l o s  ~'ueuós, 
6 loa mismos rriollos aeíiores, y cualquiera de estos grupos de raza que por 
eae medio se enriqueciera más y afirmara más su poder, desalojaríael centro 
de gravedad de lanación, del elemento que lo sostiene, y que m&s dispuesto 
5 sostenerlo está por su adhesión al suelo, por su sentimiento de indepen- 
'dencia y por su ensrgia de acción. La división en esas condiciones, produ- 
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, , ciría como las leyes de Desamortizacibn, un  gran beneficio, pero inmensa- 
i - mente contrapeaado por el acrecentamiento de las clases altas, por el' aleja. 

miento de Bstas con respecto 4 las bajas, y por la falta del lastre de las 
clases medias. Y. en las presentes condiciones, aquel acrecentamiento, ese 
alejamiento y esta falta, quebrantarían el equilibrio de los elementos de ra- 
za, tan hábilmente mantenido por la paz presente, comprometiendo muy 
gravemente el porvenir. Esto no quiere decir-por supuesto; que no creamos . en la posibilidad de aprovecharlos fraccionamientos voluntarios para des- 
truir la gran propiedad: no creemos, de un modo general, repetimos, ni en 
la posibilidad ni en la eficacia de los fraciionamientos voluntarios expon- 
táneos; pero si creemos por supuesto, en la posibilidad de que puedan ofré. 
cerse á la vez det?rminadas ventajas á los propietarios para que mucho8 se 
decidan á fraccionar sus  haciendas, y determinadas ventajas á loa mestizos 
para que puedan adquirir las fracciones. como veremos más adelante. 

Todo lo expuesto antes, acerca del problema de la grau propiedad, da testi- 
monio de que si no son acertadas las soluciones que vamos 6 indica?, cuando 

, . menos las hemos meditado profundamente. Tales soluciones, indicadas so- 
lamente, porque su desarrolloúo es de este lugar, tienen como puntos de par- 
tida, cuatro consideraciones importantes, de las que se desprenden conse- 
cuencias máa importantes aún. Es la primera, la de que como.llevamos di- 
cho, la reforma de la grau propiedad debe circuuecribirse & la zona fundamen- 
tal de loa cereales. Creemoe inútil repetirlo que ya hemos dicho acerca de la 
funcibn de esa zona, y acerca de la diversidad de condiciones de la propie- 
dad, dentro y fuera de ella. Lo que si creemos oportuno indicar aqui, es que 
la expresada reforma, á nuestro juicio. deheri hacerse por dos series de le- 
yes, uba que será la de las que tengan por objeto igualar toda la propiedad 
ante el impuest6/y.la otra que será la de las que tengan por objeto la divi- 
sión. Como lo mismo las de l a  primera serie que 168 de la segunda, sblo ten- 
drán que aplicarse dentro de la zona fundamental, indispensablemente de 
berán tener el carácter de leyes locales ó de los Estados compretididos en esa 
zona, y no en manera alguna el carácter de federales, aunque siendo federa- 
les serían mejor obedecidas. Esto indica desda luego, que puesto que habrán 
de ser atendidas muchas circunstancias de carácter local, las leyes relativa6 
tendrán que ser diversas, y por lo mismo habrá que 6jar previamente en la 
opinibn y por medio de una discusión amplia y libre, los puntos generales 
que deberán ser comunes 4 dichas leyes, ya que esos puntos generalea no 
podrán ni deberán ser fijados por una ley federal, correspondiendo al Go- 
bierno Federal que de hecho tenemos, y'tal como lo ha formado la política 
del Sr. ~ r a i .  Díaz. el trabajo por una parte, de mantener, por l o sme-  P 
dios que le son famihares, loa puntos generales expresados, y por otra el de 
impulsar 6 detener, según las circunstancias, la aplicacihn de las leyes rela- 
tivas, cuidando de que ésta@ no pierdan su orientación, lu cual tendrá entre 
otras ventajas, la de que la reforma de que se trata, puedairse haciendo & paso 
y medida que lo indiquen como conveniente las pulsaciones de la situación7 . 14 
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. . y la $e que cada dfa que la reforma'avance, se ensuentre con maydr suma 
de experiencia. Es la segunda consideración, la de que E¡ bien las leyes que 
impongan á los hacendados la forzo~a división de sus hacieudae, tienen que 
ser de carácter local, como acabamos de decir, la Federación,no debe olvi. 
dar que con ellas va & haceree una traneformacibn radical del sistema .de la 
propiedad en toda la República,' y esa transformfición va á producir en 
sus dilatadas trisceadencias, innumerables é inconmensurables béueticios á 
toda la República, por lo cual, la misma Federación está en la obligación 
imprescindible de a juda r  8. la acción de dichas leyen, empleando no 8610 
los recursos de su apoyo moral, sino sus recursos materiales, y muy espe- 
Aialmente sus recursos financieros. Esla tercera consideración, la de que por 
lo mismo que las leyes de referencia tendrán que vencer la resistencia na- 
tural de los bacendados, eaas leyes tendrán que ser muy rigurosas, y esto 
por la fuerza habrá de tropezar con la naturaleza abeoluta de la propiedad 
juridica, que los letrados de toda la Reptblica se creerán en el caso y en el 
debsr de defender á todo trance, como una garautia constitucional. Entra- 
mos en los anteriores detalles, sblo por llegar 4 este punto. Aunque la Aca- 
.demia Nacional de Jurisprudencia, después de una larga discusión 'en que 
tomaron parte pereonas de la'competenria de los aefioree Lics. D. Emi- 
lio Velasco y D. Luia Méndez, reconoció, tratándose del problema fores- 
tal, que la inviolabilidad de la propiedad privada no  puede ser absoluta, 
sino que tiene que ser relativa, dependiendo su mayor Ó menor amplitud, 
de la relación lejana 6 estrecha del interés privado con el interés social, la 
verdad ea que por educación y por estudio, todos los miembros de dicha 
Academia, todos los tribunales y todos los letrados en general, tienen que 
ser y son de hecho inclinado8.á ver e n  todas las cuestiones de propiedad 
la faz del interés privado, pareciéndolks que la faz contraria del interés 
social,' no puede mostrarse sin ocultar propósitos avieaos Ahora. bien, 
entre nosotros, que somos una nación en el proceso de su formación orgáni- 
ca, el inter'és social, comn lo ha demostrado el instinto politioo del Sr. 
Gral. Diaz, muy superior á la ciencia jurídica nacional, tiene por fuerza 
que predominar eobre el interés prisado, so pena de que este mismo no pue- 
d a  exfstir, ein que eso signifiqur,por supuesto, qne se ahogue el interés pri- 
vado. En  otros tQrminos: en nuestro Pais, toda restriccibn da la propiedad 
privada que ayude & laformación, & la constitución y á la consolidación do 
nuestra nacionalidad, en tanto no ahogue la propiedad privada, ser& cons- 

I titucioual y por lo mismo legítima. La Constitución de ningún modo puede 

1 haber sido hecha para estorbar, y menos para detener el desarrollo orgánico > d e  la vida nacional. .luzgamos de mucho interés esta cuestiou, porque la 
circunstancia de que la reforma de refereucia, tendrh que herir á clases muy 
poderosas y  rica^, bará que datas cuenten con elpatrocinio y el apoyo de una 
numerosa y poderoea clase intelectual que se sentirá herida de rechazo, y 

i que procnrará por su propio interés, material y moral, hacer el mismo tra- ~ bajo de reacción que en la guerra de Tres Años hicieron los adictos al clero 



que llamamos en su lugar criollos reaccionarias Es la consideración cuarta y 
última, la de que la nueva reforma, no podrá ni deberá hacerse de improvi. 
so, sino lentamente y en un período de transición holgadamente capaz de 
permitir ladisgregación de la propie'dad privada del sistema actual, y el aco- 
modamiento de eea misma propiedad ya modificada, en el nuevo sistema 
que habrá de formarse. 

Leyes que deberán dictarse, para obliga? indirectamente & los 
hacendados 9. dividir sus haciendas-las leyes en que consistirá la 
nueva reforma, eegún dijimos antes, serán, unas relativas á la igualación de 
toda la propiedad ante el impuesto, y otras relativas á la división de eea pro- 

\ ,  

piedad. Lie primerae, deberán hacer un Catastro Fiscal, riguroso, sobre todo 
en cuanto á la exactitud de loa valores. Ese Catastro, no es, fuera del Dis- 
trito Federal, tan fácil cuanto en kste ha sido, por dos razones: porque ne- 
cesita hacer pasar la propiedad del régimen de la ocultación al cataatral; en 
condiciones de prorito gravemente onerosas; y porque requiere el gasto de '  
cuantiosas erogacionee. será necesario abrir en cada Estado y en relación 
con los recursos de 61, un periodo de transición. 

El procedimiento que con rspecto al Estado de MBxico, tenemos 'bien es- 
tudiado, deberá ser el ~iguiente. Se comenzarán los trabajos de deslinde y 
avalúo por alguno de los Distritos del Estado, y una vez terminado8 esos 
trabajos,' que se harán por el Gobjerno 6 por una empreea concesionaria, 
quedará abierto para ese. DiBtrito, el período de transición, que ser& poco 
más Ó menoe, de diez afios. Durante ese periodo, la contribución territorial 
qus en el Estado se paga á razón de 12 al millar anual, se pagará conforme 
6 los tipos que se expresan á coutinuación: 

1.-Si la diferencia entre el valor fiscal actual y el valor real cataetral que 
resulte, fuere demás de un 10 por ciento, pero de menos de ud 25 por ciento de 
dicho valor fiscal, se aumentará& Bste, un 10 por ciento, y sobre el se pagará 
la cortribución territorial, durante los diez años del período de transición; 

11.-Si la diferencia entre el valor fiscal y el valor catastra1,fuere de mas 
de  un 26 por ciento, pero de menos de un 60 por ciento, se aumentará iin / 25 por ciento; ' 

1 111.-Si la diferencia fuere de más de un 50 porciento, pero de menos de 
un  75 por ciento, se aumentará un 50 por ciento; . ' 

1V.-Si la diferencia fuere de más de un 76 por ciento, pero de menos de 
un 100 por ciento, seaumentará un 76 por ciento; 

V.--Si la diferencia fuere de más de un 100 por ciento, pero de menos de 
un 200 por ciento, se aumentará un 100 por ciento; 

VI.-Si la diferencia fuere de más de un 2QO por ciento, pero de mencs 
1 de un 500 por ciento, ee aumentará un 200 por ciento; y ! 

VI1.-Si la diferencia fuere de m6s de un 500 por cieiito, se aumentará 
ese 500 por ciento. 

! Concluido ese Distrito, se seguirá con otro, y asi sucesivamente. Si pare- 

l cieren los aumentos indicados demasiado fuertes, puede dividirse el periodo 



de transicibn en dos 6 en tres de á cinco arios, durante lo8 ciiales los au- 
mqntos se repartirán; al fin de ellos, la propiedad entera habrá entrado al 
régimen de 1a:igualdad ante el impuesto. Ahora, para subvenir directamen- 
te á los trabajos catastrales, 6 para subvencionar á la empresa que haga esos 
trabajos, y que podrá ser una institucibn de crédito de tipo especial, el Es- 
tado no tendrá, sino que considerar durante loa periodos de traneioibn, co- 
mo estacionario, el rendimiento del impuesto territorial, y dedicar el au- 
mento que necesariameute producirán los recargoe expresadoe, á los gastos 
que dichos trabajos ocasionen, b al pago de la subvención relativa, que al fin 
y al cabo el aumento de las rentas que al Estado quedarán, se hará sentir 
directamente en el impuesto 6 transmisión de propiedad, 6 indirectamente 
en los demás, como es consiguiente. S! el aumento de la contribucibn terri. 
torial por los recargos, no bastare durante el periodo de transicibu, podrá 
dedicarse al aumento el impueato á transmisión de propiedad. Si aún aaf - - 
no fuera posible, puzde contratarse un  emprésGto á 18rgo plazo, dedicando 
el aumento de la contribución territorial al pago de los réditos y alguna otra 
renta á 1os:pagos de amortieacibn. 

I n s t i t uo iones  que deber@ crearse pera estimular el f r a c c i o n a  
miento:de lashaciendas.-Antes de entrar á las segundas de las leyes 
relativas & la diyisibn forzoáa de la propiedad grande, conviene estudiar el 
modo de estimular la divisibn voluntaria. Ya hemos dicho que ésa mismrc 
divieibn voluntaria no  podrá ser general; pero puede hacerse en muchas, 
p:opiedades, y la que se logre hacer, ayudará considerablemente al t r a b ~ j o  
de modificar el actual estado de la propiedad toda. Como veremos en el 
PROBLEMA DEL CRCDITO TERRITORIAL, e1 pais necesita que se funden 
instituciones de cr6dito de un tipo especial, para que Qstis, haciendo en to- 
da la zona:fundamental de los cereales, lo que en algunos casos ha hecho la 
Compañia Bancario. de Obras y Bienes Raíces, compren las haciendas que 
1-8 sean vendidas, y las fraccionen en condiciones de que los mestizos pue- 
dan adquirirlas fracciones de esas haciendas, pagando dichas fracciones á 
largos plazos y en abonos pequeños, que cubrirán á la vez el precio 5. lo? ré- 
ditos que 6ste cause hasta su pago total, Es aeguro, como hemos dicho en 
otra parte, que la mayor parte de los hacendados no venderán sus hacien- 
dasipero es indudable que el solo hecho de que haya quien se proponga 
comprarlaa sistemáticamente, hará que ellas aumenten de valor y que pue- 
dan ser vendidas 6 buen precio, lo que determinará .que mucho8 piopieta- 
rios se resuelvan & venderlas. Por su parte, las instituciones compradoras; 
con el fraccionaniieñto y,la venta de lasfracciones, se reembolsarán amplia- 
mente. S610 habrá que cuidar de que los fraccionamientos se hagan en frac- 
ciones que no excedan decierto límite de tamaño, y que no puednn ser ad- 
quiridas por los propietarios colindantes, para evitar que sucede, lo que tia 
sucedido con el fraccionamiento de la hacienda de la Cañada, del Estado de 
Hidalgo, que era de la familia Iturbe. Ega hacienda la adquirió la citada 
Compañía Bancaria de Obras y Bienes Rsíces, á buen precio, y Ia,fraccioiiG: 
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.? l a  familia I t u ~ b e  ganó con asa operacibníy la Compañía ganó tamhi6n con 
. el frac~io~amiento. lo cual cornprlleba'1a:yerdad de lo que venimos dicien- 
,',' do; pero la Compafiía fraccionb la hacienda en partes demasiado grandes, y ' , 

.esas partes adquiridas ,por los hacendados colindantes, vinieron á hacer m4s 
grandes las haciendas circunvecinss.. Uno de los propietarios colindantes, el 
Sr. D. Jos6 Escanbón, agrandó con la fraccióp que compró á la CompaBls, 
la extensión territorial de las haciendas que en el lugar tiene ya unidas, y 
que alcanza ya proporciooes colosales. Cerca de tres horaa tarda un tren del 
Ferrocarril Central, para atravesaiesa extensión, en una distancia de cerca 
de treinta leguas.' Y esa misma ,extensión, está .4 eblo veinte leguas de la 
capital de la República. 

L e y e s q u e  deberán .dictarse para obligar directamente & l o s  
h a c e n d a d o s  á dividir sus haciendas.-Las segundas leyes á que an- 
tes nos referimos, ó sean las qu6 deber411 dictarse para ohljgar á los propie- 
tarios, que voluntariamente no quieran dividir sus haciendas, á dividirlas 

l por la fuerza de la autoridad, tendrán que ser de una concepción y de una 
I ejecución, mucho mis  fáciles que las de las otras. Creemos que esas leyes 

deberán aprovechar el momento de'la transmisibn de los bienes por'heren- 
cia. El Sr. Lic. D. Matias Romero, en la parte expositiva del proyecto . . 
de ley de impuestos federales 4 las sucesiones y donaciones, presentado a i  
"Congreso en Septiembre de 1892, decía: "Ea indiscutible el derecho que 
"asiste al Estado, para gravar lae sii'cesionee, porqueel impuesto es verdade- 
"ramente en este caso, la compmación de un servicio preskzdo. Por otra parte, 
"este impuesto es de aquellos que nadie se r&Le 6 pagar, porque coincide el 
'Lmomento de su percepción, con aquél en que el contribuyente va & co- 
"menzar 4 disfrutar de una fortuna que 61 no ha formado. Es verdad que 
"los hijos, y en general los herederos directos, juzgan teber 6 los bienes de 
"sus causahabientea, un derecho correlativo al deber de protección y amparo 
l'de que antes.disfrutaron; pero siempre están mág dispuestos á ceder una .' "parte al Fisco, que si ellos hubieran creado con su tribajo la riqueza que re- 

1 -"cihen; y con más razón lo estarán loa colaterales y,lo3 extraños para quie- 
"Seda herencia b legado que se les concede, viene 6 ser una donación á títu- 

1 "lo gratuito, una verdadera loteria. Si, pues, el gravamen 6 impues~o que 
l 
i "hiere la transmisión del derecho de propiedad; reconoce por origen la pres- 

"taribn de un servicio por parte del Estado, y es casi siempre consentido por 
"el que debe satisfacerlo, á causa del beneficio esperado 6 inesperado que ob. 
'(tiene, es indudable, etc.'.' En el caso no se trata de un impuesto, pero el es-. 
piritu de lao disposiciones que habrán de ser dictadas, es el mismo que con 
tan acertada precisión defiuió el sefior Lic. Romero, tratandose del impues- . . 
to k sucesiones y donaciones. Eu efecto, el momento de la transmisibn por 
herencia es oportuno, porque el heredero, por mucho que crea tener á la 
herencia un derecho correlativo al de protección y amparo de sus padres, 
ese derecho es de uua fuerza mucho menor que el del propietario á la pro. 
piedad que ha creado con sus esfuerzo3 legitimamerite victoriosoo en la lu. 
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+a por la vida; por mucho que el.he~edero alegiie aquel derecho; no dejará. 
de comp~ender la razón que el Estado pueaa tener, no para disminuirlo, si- 
no para modifiinrlo, y si énto es trat&ndose del heredero directo, con mayor 
razbn tendr.4 que serlo, tratándoak del heredero colateral, á quien lo mismo 

1 ,. da recibir la loteriu que se saca, en efectivo, que en créditos, que en bienes 
! raices. Ademas. como deda con mucha razón el Sr. Lic. Romero, el deseo d e  i 
I disfmter una fortuna que el heredero no ha formado, lo inclinará siempre 

á aceptar las condiciones que se le impongan. 
Aprovechando el momento de la transmisión por herencia, cuando los he- 

rederos sean el cbnyuge b los desuendientes, habrh que imponer la división 
forzosa, detodas las propiedadeá reales que excedan de determinada exteu- 
sión, que para la'divisibu se tomará como primera unidad 6 tipo; pero l a  
divisibn deberá hacerse en dos partes. En la primera se d a 6  4 cada herede- 
ro una unidad de las ya expieeadas, con la facultad de que puedan escoger 
los herederos la localización de sus unidades respectivas. En la segunda, el 
resto de la propiedad, una vez tomadas por los herederos sus respectivas uni- 
dades, se venderá en fracciones de la segunda unidad ó tipo que será inferior 
en extensibn á la otra unidad. Si la finca no alcanzare para que cada here- 
dero tenga su unidad de las primeras, 6 del primer tipo;; se dividir4 por par- 
t& iguales entre todos los herederos. 

Para  que la división yauindicada pueda ser efectiva, habrá que gravar 
con un altfsimo impuesto de transmisión de propiedad, l a  enagenación en 
cualquier tiempo, ,de las fincas que excedan en extensión de la unidad del 
primer tipo, 4 fin de que los propietarios no  eludan la división por heren- 
cia, vendiendo Iris haciendas en vida; hahrá que prohibir; una vez hecha la  
división, las sociedades que en los primeros diez años se formen entre los 
heredero3:de unidades colindantes y cuyo objeto sea la explotación en co- 
mún de ellas; habrá que prohibir también, que cuando algún herederd ven- 
da su unidad, la vuelva icomprar 61 mismo Ó alguno de su@ coherederos, 
en los diez años que sigiu 4 la fecha de la venta ó enajenación; y habrá que 
dictar,:por último, algunas otras disposiciones semejantes. La división for- 
zosa, no impedirá por supuesto, que en la cuenta de partición respectiva, se 
establezcan entre los herederos las necesarias compeusaciones, por'que de se- 
guro, aunque las unidades sean de la misma extensión, tendrán que ser de 
valor desigual. 

Ahora bien, lo más importante de la divisibn, será la enagenación de las 
unidades del segundo tipo, porque si éstne no fueran & dar á poder de los 
mestizos, :samalograria uno de los principales objetos de la reforma que es- 

. . 
tudiamos. Como los mestizos 6 sean los nuevos adquirientes, son en su ma- 
yor parte pobres, habrá que formar las instituciones de crBdito de tipo es- 
pecial á qu'e antes nos referimos, y cuyo funcionamiento indicaremos cuan- 
do nos ocupemos en el P~oswnra  DEL CHÉDITO TXRRITORIAL que presten hasia. 
las tres cuartas partes da1 valor de cada iiuidad, bajo la cmdicióu de q u e  
estas tres cuartss partes, 'sean reembolsadis 6 !a institución prestamista, en 



1 un período de veinte á veinticinco años, y en pagos parciales 9ue.compren- 
derán capital y rbditos, poco m&s Ó menos como lo tiene establecido el Ban- 
co Hipotecario actual: 

', Por iiltimo, cuando los harederos sean ascendientes 6 colaterules, la divi- 
sión se harA en unidades del segundo tipo. Creemos innecesario advertir, 
que en toda sucesión, abiertá Asta, se constituirá la admidiatración judicial 
de bienei, y que ésta cesará cuando haya sido enagenada la última unidad. 

La pequeüa propiedad in&vidual.-la pequefih. propiedad indivi- 
dual es, de un modo general por aupuestot.la que b consecueucia de las le 
yes de Desamo~tización y de Naciotialización, pasó de lo3 Ayuntamientos, 
de las corporaciones religiosas y de los puebloe indQeuas que fueron repar- 
tidos, á lbs mestizos, en la forma extremadamente dividida que produjo la 
Circulm de 9 de Octubre de 1856. Acerca de eeta forma d e  propiedad priva- 
da;mucho hemos dicho al hablar de la influencia de 1us leyes de Reforma 
sobre la propiedad. Refiriéndonos S los efectos de la citada circular, dijimos 
entonces: L'lo,malo fué, por una parte, que la exensión de la alcabala y de 
"los gastos de escritura en que consistió el aparente beneficio de la deeamGr- 
"tización de propiedades de meíios de doscientos pesos, desligó la titulación 
"de esas propiedades, de la forma común de la titulación notarial sucesiva, 
"y di6 motivo á que la circular de 9 de Octubre, se convirtiera en una nueva 
"fuente de propiedad, separada del resto de la procedente también de la De- 
',samortización, por la desigualdad de titulación entre una y otra; y por otra 
"parte, que á virtud de ser el limite de los doscientos pesos señalados para la 
"exención referida, tan bajo, la nueva propiedad derivada de la circular de 9 
"de Octubre venia á constituir por separado, como acabamos de decir, una 
"propiedad excesivamente pequeña, que tendria.que colocarse al lado de la 
"muy grande que ya era de los criollos eeñorea, y de la muy grande tambibn 
"de la Iglesia, que ya era en parte y que iba á ser un poco después, casi en 
"su totalidad de los criollos nuevos. Esto tenia que producir para lo futuro, 
"tres gravísimas consecuencias: es la primera, la de que el régimen de esa 
"propiedad, por su misma pequefiez y su apartamiento del sistema notarial 
"de titulación, necesariamente tendría que ser defectuosa é irregular en lo su- 
"cesivo; es la segi~nda, la de que por causa de esas condiclones del régimen 
L'de la propiedad pequeña, esta se verin privada por muchos años de los be- 
"neficios del crédito; y es la tercera, la de que cada día se iria haciendo más 
<'ancho y más hondo el abismo que sebaraba la propiedad pequefia 'de la 
"grande, con grave'&rjuioio de la población nacional, como adelante vere- 
L'mos," Un poco después,'y tratando de 18 misma materia, dijimos: "En la 
"pequeña propiedad que co,menzÓ á formarse por la desamartizacián de los 
LLterrenos $e los Ayuntamientoe, á virtud de la circular de 9 de Octubre, y 
"c~yon g r a ~ s  inconveniente8 ante3 señalamoe, la condicibn de la propiednd 



''pequeña pro,veniente del fraccionamiento de los pue5108 de indigenas, vino 
-'% ser todavfÚinferior, por varias razones, que muy brevemente'paeamos 4 
<'indicar. La reparticibn de103 pueblos se ha hecho desde entonces hasta aho- 

\ -"ra, de un modo tansumario y tan imperfecto, que apenas puede haber un diez 
"por ciento en toda.la Fepública, de títulos de repartimiento que merezcan 
lLooippletafe: casi todos contienenerrores demeniura 6 de deeliude, cuando np 
"de ubicacibn. Dada la pequefiez de la fraccciones, no ha podido exigirse á 
"los peritos sgrimensores, ni conocimientos suficientes en la mateiia, ni plena 
"honorabilidatl. .De la falta de los unos y de Ia'otra, han venido innumera- 
"bles trastornos, y por esa misma falta se han cometido incalificables abusoa 

i -''que han dado lugai á levantamientos y motines. Muchas +eces, cuando ya 
"la repartición está hecha, los tras6rnos que bu ejecución ha provocado, han 

i "dado lugar á nulidades y rectificaciones que han producido gran confusión. 

! <'Tan familiar nos ha lleBdo á ser ese estado de cosas, que yala atencibn no 
'. . . "ae fija en él. Por otro lado, la forma de adjudicar las fraccionas de los par- 

'Lcioneros, derivada de la circular de 9 de Octubre, no ha podido aer m+ ab- 
Lcsurda ni más funeeta. Si, pues, losbienes comunes de los indigeuaa eran 
<'ya de &tos como siempre se había crefdo y como entonces se reconocib, y 
"sblo habia que destruir la comunidad para hacer entrar esw bienes en la cir- 
<~obiación, lo más natural hubiera sido que los titulos de repartimiento hu- 
"biasen sido títulos de plerja propiedad: debieron haberse expedido con ese 
"carácter; pero como nada se dispuso acerca de la manera de hacer la divi. 
"sión, y Qsta tomb la'forma d e  la circular de 9 de Octubre, las adjudicacio- 
~ 'nes  por repartimiento se hicieron como las de desamortización por expro- 
'<piacibn, es decir, mediante el reconocimiento á censo del precio b valor de 
"lasfracciones, y mediante la obligación más 6 menos tardfa, pero iiecesaria, 
''de la redención. De ésto tenían que derivarse dos cosas: es la primera, la 

' 

"de que no habiendo anterior duefio, no se ha sabido ni se sabe aún, á 
<'favor de quién está hecho el reconocimiénto, por más que el Gobierno Fe- .. "deral haya dictado posteriormente algunas disposiciones de coudonacibn; 
"y es la segunda, la de que el peligro posible de una redención haya pro- 
"dncido una depreciación considerable del valor de las fracciones, la que ee 
.<ha hecho sentir en cada caso de venta de ellas, pues siempre el compra- 
"dor deduce del precio, una parte del valor de la adjudicación, si no lo de- 
"duce todo. .Por último, ~iendo como es tan insignificante el valor de cada 
"fracción de repartimiento, puesto que ninguna ha podido exceder de dos- 
'Lcientos pesos, ni aún en el caso de que le tocara al parcicnero respectivo 
"una de mayor precio, porque no habiendo dieposición alguna que preveaJ 
"ese caso, la práctica ha hecho que entonces el terreno se divida en fraccio- 
"nes menores, para que todas quepan dentro del limite expresado; siendo 
"tan insignificante el valor de cada fracción, decimos, no pueden despren' 
"derse del título de adjudicación de alla, los demás titulos nece~arios Para 
"que exista la titulación notarial sucesiva, porque las nueva8 operaciones 
.'que hayan de haceme, no teniendo ya la excepción de la liberaci&.de gas- 
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"tos y trámites,\+.i'enen que ser hechas con los gastos notariales comunes. 
"Una vez expedido'el títnlo de adjudicación, el adjudicatario lo guarda: si 
"tiene que vende;el terreno, transfiere el título como si fuera un titulo al 
"portador; si muere, sus herederos siguen poseyendo el terreno con 61, for- 
"maudo todos una nueva propiedad comunal. DespuBs de cierto tiempo, 
"es absolutamente imposible encadenar la titulación: los gastos de ese tra- 
"bajo importarían.mucho m6s'qtie el terreno. Acerca de Bsto tenemos MB 
"gran experiencia.': En este partioular, nuestras opiniones, resultado de 
nuestra8 observaciones personales hechas durante nueve afios, en que ejer. 
cimos el notariado en varios distritos rurales, concuerdqcon las opinio- 
nes del sefior Lic. Orosco, qyieu dice (L~ars~acróig Y JURI~PRUDENCIA ~ O B R E  

T E R R E N O ~ B A L D ~ O ~ ) ,  lo siguiente: "De esos repartoe de tierras aludidos por. 
"ia leynovfeima, surgen y han surgido .desde la promulgación de lai leyes 

' 

4Lll?madas de Reforma, ciertos títulos especiales, verdaderos titulos primor- 
ladialelesde dominio, forjados con la deficiencia culpable, con el insolente 
" desden con que'hemos vieto siempre los' más caros intereses de la clase in- 
"dígena. Carecen esos documentos de aco'rdonamientos b descripciotfea téc- 
"nicas; no se consignan enningún protocolo ni se regi~tran en ningún libro 
"especial. Son de ordinario esqueletos impresos, cuy'os huecos se Uenan por 
<<algln escribiente B la sombra de las ciúdades, bajo el influjo de algún es- 
<Lpeculador,' sin haber v i s t o ~ a m ~ s  los terrenos que adjudican. De aqui ha 
"nacido un enmarafiamiento tan -grande en los terrenos de comunidad, 
"que no ea posible sea debidamente apreciado por nuestro indolente carác- 
líter. Mientras tanto, van Q. dar esa3 tierras B manos despiadadas, qu8 las 
"adquieren por algunas pocas fanegas de maíz. por los viles comistrajos de 
"una. tienda, y á veces por la ueurpacióu violenta más descarada y más in- 
"justa." 

Ideas acerca del'rnodo de corregir 'los defectos del estado de 
la pequeña propiedad individual.-Ahora bien, de las singularidades 

- expuestas antes sobre el estado que guardsla pequeña propiedad, se deducen 
claramente losremrdios que ese estado necesita. Desde iuego, hay que  tener 
acerca de ella, como punto de mira, la idea de elevarla un poco más de ui- 
vel. Si la propiedad desme~uradamente grande es perniciosa, la deemesura- 
damente pequeña lo es, poco más 6 menos, eh igual grado. Importa, pues, 
mucho, facilitar la formación de propiedades de un tamaño regular que de- 
berá ser determinado, por una parte, por la po~ibilidad plena de su cultivo, 
y por otra, por la suficiencia de su aprovechamiento, haciendo al efecto el 
trabajo indispensable de integración de fracciones pequefias. Los mestizos 
han comenzado á hacer ese trabajo. Comprando 4 precios raterisimos, como 
dijo el dictamen de la Comisibn de Gobernación del primitivo Eatado de 
México, al precio de algunas piezas de pan, de algunos jarros de pulque, de 
algunos martillos ds aguardiente, como hemos dicho nosotros, b al precia 
de  aZgu&aa pocas fanegas de maiz, 6 de algums viles comislrajos, como dice 
el Sr. Lic. Orosco, variaa frucoiones de terrnnos sin otra formalidad, las m68 
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yeces, que la simple translacibn del titulo, los mestizos han formado propie- 
dades de conveniente ekVsi6n, :generjlmente llimadas ranchpa, que son 
ahora la? unidades más importantes de la propiedad iaiz: Lo malo es que 
eeas propiedadease han ffomado sobré la base irregular Q inestable de la p4. 
quefiíaima propiedad que gci formq á virtud' de la circular de 9 .de Octu- 
bre, porque desde lqego, como veremos al hacerel estudiu del crbdito tarri. 
toqal, dichas propied?des, en conjunto, esan expuestas á ser declaradas en 
cualquier momento, terrenos baldíos, y en detalle, cada fracción está expues- 

. . 

ta á lis trabas, dificultades, correccionm, rectificaciones, nulidades y reden- 
ciones que han enmarafiado de versa la propiedad titulada á virtud de la ci- 
tada circularde $'de octubre. De modo qlie, reunidas de hecho vnrias de 
p a s  fracciones en un solorancho, es casi siempre imposible tenef de él un  

S solo título legal, perfecto y firme. Del modo de evitar el peligro que la pro- 
piedad ranchq tiene, de ser deolarada baldía, trataremos, como ya dijimos 
antes, al hace; el estudio del crédito territorial. Vamos á ocuparnos, por aho- 
ra, en estudiar el modo de corregir el eetado de la propiedad pequeñísima 
derivada de la circular de 9 de Octubre. 

Modo de corregir los efectos de la circular de 9 de Octubre. 
de 1856.-Desde luego, hay que quitar 6 las asignaciones ya hechas á los 

. . parcioneros, de sus respecGvaa fracciones, en las reparticiones consumados 
desde Ia Reforma basta nuestros dias, el carácter d a  adjudicaciones, puesto 
que no son adjudicaciones en el sentido que se da B esa ,palabra, y hay que 
declarar'de un modo absolutamente preciso, que los títulos ~elativos, no son 

1 titulos de adjudicación cOn imposición del capital R censo. sino titulos de p!e. 
na propiedad no obligada 6 eer consolidada por redención alguna, ni sujeta k 
ser favorecida con una condonación gratuita que trae á la memoria la genero- 
sa renuncia de la mano de Leonor. Esto producirá para los tenedore8 de frac- 
ciones, el efecto de elevar éstas, ahora depreciadas, á EU valor verdadero, y pa- 
ra los compradores, producir&el efecto de quitarles la pesadilla de la reden- 
cibn, ó cuando menos la obligación de la condonación, que á peear de ser gra- 
tuita, no deja de eer costosa, por 108 trámites y pasos que hay que obeerrar y 
que dar para alcanzaila. Despnks, hay que deblarar, también de un modo ab- 
solutamente preciso, que las comunidades pueblos 6 rancherías no repartidas 
hasta hoy, están libres de la obljgación de ser repartidas. Aunque se dice que 
la reforma relativa hecha al artículo 27 de la Constitución, ha hecho cegar 
esa obligación, nosotros profegamos la opinión de que legalmente no es rer- 
dad. No entraremos al estudio de esa cuestión jurídica que nada importa, 
puesto que creemos que es necesaria una declaración expresa sobre el parti- 
cular; y tan necesaria la creemos, cuanto que cualquiera que sea el sentido 
que se d6 6 la reforma aludida, el hecho cierto es que se siguen haciendo 
reparticiones de pueblos todavía. No es nuestro ánimo dejar á las comuni- 
dades pueblos y rancherías en su estado presente, aino sujetarlas & un trata- 
miento distinto del que se les ha dado hasta hoy; de ese tratamiento habla- 
remos más adelante. Lo que por de pronto importa mucho, es que ya que. 



las reparticione~ hechas haeia a b r a ,  han sido funestas para la propiedad, 
no se sigan haciendo, ni se siga multiplican~o por ende el número de las 
fracciones pequefi&, que eerá después necesario integrar. Por últiro, habrá 
que procurar, por una serie 'bien estudiada de reformas, á las leyes civiles, 
á las notariales y á Issfiscales, la incorporación de esas fracciones pequhiias, 
que aún quedan aisladse, la  de las que hayan sido ya reunidas en propieda- 
des más grandes, y la de las que ae hayan unido 6 otras de distinta especie, 
al aistema de la titulación notarial sucesiva, para que no formen una clase 
de propiedad distinta de la propiedad normal, sino que se confundaii con 
ella. Asi creemos que ee coneeguirá. elevar la propiedad pequeliísima iudi- 
vidual, al nivel de la propiedad conveniente por su tamafio, dándole mayor 
eetabilidad y firme=. . 

La propiedad comunal.-Entremos ahora al estudio de la propiedad 
comunal. Segln lo que dijimos al empezar el estudio del problema en  que 
nos ocupamos, tenemos en el país grupos sociales en el primer estado del 
cuarto periodo, ósea en el estado de propiedad comunal titulada; grupos so. 
ciales en el tercer periodo, de la propiedad, 6 sea en el de la posesión; gru- 
pos socialea en el segundo periodo, beea en el de la ocupación; y grupos so- 
ciales en el primer periodo, 6 sea en el de la falta absoluta de todo derecho 
territorial. En el primer estado del cuarto periodo, se encuentran las ranche- 
rías de los mestizos, y los pueblos titulados de algunos indígenas de loa miis 
adelantados; en los períodos tercero, segundo y primero, se encuentran to- 
dos.los demás indígenas. 

Se comprenda desde luego, que todos los estados de la propiedad, se deri- 
van unos de otros, 6 partir del más simple é imperfecto, hasta el mks com- 

, -plicado y satisfactorio, y dicho con ello está que entre unos y otros no ha 
existido, ni existe, ni puede ~xist i r  una separación absoluta, pues si bien 
se puede reconocer el estado en que un pueblo se encuentra por los rasgos 

l dominantes de ese estado, junto á dichos rasgos se encuentran muchos de los 
del estado 6 estados anteriores. A virtud, pues, de lo expuesto, los estados 
que más lejos están del que podemos tener en el pais, por más adelantado, 
tienen que recorrer un camino mayor que los mis cercanos. Dijimos muy 
al principio de estos estudios, que las tribus indígenas del Nprte, á las que 
llamamos dispersas, estaban en el momento de la Conquista, en el período 1 de la falta de toda noción de derecho territorial, es decir, eran nómades, b 

, , cuando más, sedentarias movibles: dijimos tambien que las tribus de parte 
1 

'de la mesa del Sur y de las vertientea exteriores de las cordilleras, 6 lsfl que 
1 

llamamos incorporadas, eetaban poco más ú menos en el pe~iodo de la ocu- 
pación, ea decir, eran sociedades de ocupación común no definida, 6 cuau- 
do más de ocupacibn común limitada: dijimos igualmentq, que las tribus de 
la zona fundamental de los cereales, k las que llamamos sometidas, estaban 
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poco máe 6 menos en el periodo de la posesión, es decir, eran eociedadea de jf; l . .  posesión comunal sin poeeeión individual, 6 cuando m&, eoeiededes de por , 
, . .  

sesión comunal cofi posesión indiiidual; y dijimos Que los pueblos ,.. ' 
indigenaa más avanzados, apenas tokban 1'0s lindes del periodo de la pro- , ;!:.' 
piedad, porque el concepto de l a  propiedad independiente de la posesión, , :,.:) . , . 

eólo puede'llegar B ser preciio, desde que existe la titulación escrita, y ape- , , 

4 
. . 

naa comebzaban á usarse los titulos geroglífic s generales, 
Los pueblos indígenas.-La preeericia de los españoles en calidad de S , ,  

<I 
elemento dominador, impueo & toda la propiedad de la  colonia, el sistema ./: 

europeo de ¡a titulacibñ notarial, y desde luego, como era lógico, la propie- .$? 
dad indígena no pudo acomodarse B 61, ni la administración colonial pudo 7 
darse cuenta desde luego de los medios de unir4 ese sistema, los sistemas $7 

\ , ,. 
indígenas. Aquella administración no vi6 de estos últimos; m68 que el titu- 

I lo general Q imperfe~to de algunos pueblos, y encontró cómodo reconocer 2. 

. . 
esos títulos y expedir otros, considerando á todos los pueblos iguales, y á 
todos los indígenas como pueblos. HaciQndolo así, daba á todas las tribus 
indigenas, el medio de exietir junto á lae poblacionee. espafiolas, el medio de 
defender la tierra común contra loa eepafiolee, y el medio de conservar, den- 
t r o d e  la tierra común, el régimqn de vida social & que estaban acostum- 
bradasl Por su parte, los indigenas encontraron cómodo tambiQn ese arreglo 
y se allanaron á él. A los pueblos ya existentes como tales, se les reconoció 
de un modo tácito esa manera de ser, 6 se les expidieron sus respectivas 
meveed@:'los pueblos nuevos se formaron 6 virtud de merced especial; con las 
demás tribus se fueron b~ciendo pueblos, ó selaa dejó en eu anterior estado, 
pero siempre se consideró á todos los agregados indigenas como conjuntoe. 
Ellos, en cuanto adquirian una merced, daban 'á Qata el.carácter de titu!o 
único y perpetuo; cuando máe, unían á 61 los títulos notarialee de las opera- 
ciones en que se interesaba el pueblo todo. En ese estado, como dijimosin 
su oportunidad, llegaron los pueblos indigenas hasta las leyes de Desamor- 
tización. 

, ' Ahora bien, el hecho de considerar jurídicamente á los pueblos como con- 
juntos, y áiodos loa grupos indígenas como pueblos, en la acepción'territo- 
rial que Qsta palabra tiene entre nosotros, ha creado en los estadistas nacio- 
nales de todos los tiempos, la ilusión de que todos los pueblos son iguales, 
y de que en elloe son iguales los derechos de todos los comuneros. A virtud 
de esa ilusión, se ha creído siempre innecesario penetrar la compoeición in- 
terior de cada uno de dichos pueblos para conocerlos &fondo, y de ello ha 
provenido que el régimen comunal haya durado tanto, y que cuando se qui- 
so modificirlo, se haya procedido con tanta torpeza En efecto, l a  falta de 
reglamentación especial de loa puebloe, bn hecho imposible que salga de 
elloe la propiedad privada como coronamiento de su natural evolución. El 
único modo que se ha encontrado de reducir la propiedad comunal indfge- 
na &propiedad privada, ha sido la división. Como, según dijimos 4 su tiem- 
do, éata partió del principio de que todos los pueblos son iguales y de que 
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en ellos son iguales los de:echos de todos los c&xun?ros, la división iguali- 
'taria para los pueblos del primeroy del segundo perfodoe,, y del 8s- 
tado del período tercero, di6 motiyo al d e s p o j ~  de los inhígenas por las mu. 
chas personas que se sustituyeron á ellos, que no conocían ni podian cono-. 
cer e! alcance de las leyes de ~esimortizs:ciÓn; para loa del iegundo estado 
del tercer periodo, produjo el hecho que. ya anotamos en su lugar, de que 
los indígenas vendieran sus terrenos á precios baratísimos, quedándose en 
la miseria,' Ó el efecto que tambibn anotamos en su lugar, de que se atrope- 
llaran las posesiones ya adquiridas. Y como muchas vecés un mismo pue- 

'blo; según indicamos antes, cualquiera que aea s u  estado, presenta todavía 
restos de los anteriores, f á c i ~ e ~ c o m ~ r e n d e r  la confusiói que siempre la di- 
visión ha producido y que ha  llegado + establecer la regls. general, de que 
toda dividón de pueblns produce el levantamiento de sus pobladores. 

Ideas acerca del m o d o  de corregir los defectos de los derechos 
te r r i to r ia les  en l o s  p u e b l o s  de indígenas.-Sentado todo lo expuesto, 
creemos llegada la oportnnidad de exponer nuestras ideas.. Cualquiera que 
sea el pueblo de que ée trate, si su composición es simple 6 uniforme, por la 
unidad,ó perfecta homogeneidad de su composición, podri ser clasificadoen 
cualquiera de los estados 8 que nos hemos venido refiriendo; si su compo~i-  
ci6n es complicada y desigual, porque presente raegos de dos Ó más de 
dichos estados, habrá quo considera:lo por el estado dominante. Si se trats 
de  grupos del primer estado del primer periodo, 6 sea nóruadee, es nueatro 
parecer que se establezcan reoervaciofies militares, que estén en las mejores 
condiciones poeiblea d~cornunicación con  los grandes centros,. obligando 
a todos los indígenas á congregarse en la reservaciún: si  se trata de gru- 
pos del segundo estado del mismo primer periódo, se les delimitará el te- 
rreno en que se encuentren, se les aará  por suyo, y se les extenderá el título 
de él. Eq unos y otros, s e  favorecerá la formación de la com~uidad ,  ree- 
tableciendo la organización simple y de fácil funcionamiento 6. que están 
acostumbrados, reglamentándola de modo que la autoridad que se elija b 
nombre como cabeza de esa orgatiización, sea rigurosamente obedecida para 

, 

que ella sea el núcleo en torno del cual se forme el interés común: se pro- 
curará el plantío y la propagación de las plantas de alimentación que no  
requieran cultivo, ó que'lo requieran muy rudimentario: se eueeñark 6 los 
indigeuas á buscar los aprovecbamientoa naturales del terreno y á hacer co- 
mercio de ellos, como la leña, el tequexquite, la cal, etc.; y cuando e s t h  
acostumbrados á ese modo de vivir, se les irá creando poco 6. poco la noción 
de la posesión individual, primero transitoria y deapuQa definitiva de los 
terrenos que cultiven, lo cual no será difícil mediante un poco de cuida- 
do y una reglamentación hábil. Cuando tengan al cabo de los afios, la no- 
ción de la poeesión individual, entonces se tratarán como los del segundo 
estado del tercer periodo. Hay que decir aquf, porque no lo juzgamosocio- 
so, que reYpecto de los indígenas á que nos referimcs, hay. que perder la 
ilu-ión crioll:?, de la omnipotencia de la educación, ó de 1ainfitrucción pú- 
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blica. Será preciso recordar siempre, que los indigrnas están en su estado 
actual, no por ignorancia, sino por atraso evolutivo, y que será necesario 
hacerlos recorrer dti prisa, pero reco'rrer indispensablemente, un  camino 
muy lakgo pira que puedan mejorar 'de condición. Al llegar á. eete punto, 
no podemos menos de tributar un elogio caluro~fsimo al instinto sociológico 
del Sr. D. Enrique C. Creel, que como Gobernador de Chihuahua, ha 
encontrado con tan admirable atinencia, el tratamiento propio de los tarahu- 
maras, que se encuentaran en el primer estado, y btro elogio calurosfsimo 
tambihn á la ciencia ~o l i t i ca  del Sr. Gral. Diaz,, que ~ u p o  comprender y apo- 
yar ese tratamiLnto. T O ~ O  cuantollevamos escritoacerca del problema de la 
propiedad, n o s  autoriza 6 creer, que una gpinibn'nuestra,'si no tieue que 
ser infalible, si  Puede ser justificada, y nuestra opinión es que sólo dos leyes 
dadas acerca de los indígenas,, desde los tiempos prdhistóricos basta nues- 
tros d ía i ,han  sido, de u n  sorpreuaente acierto: la Cédula de Carlos V, fe- 
chada en 1655, en q u e  el citado Rey decia, 'ordenamos y mandamos que las 
leym y buenas coftumbrss quiantes tentan 20s indios para su. gobikno y poliliea, 

\ 
y sus uios  y costumbres obsergadas y guardadas después que son mistianos y que 
no se encuentran'ca nzceatrn sogradn religión ni con las leyes de este libro, y las 
que han hecho y ordinado de nuevo; se guaraen y ejecuten, y sien30 necesario por 
la ives&te las airúbamos y'confirmamor; y l aquehace  poco tiempo expidió 
la Legislatura de Chihuahua sobre civilización y mejoramiento de la raza 
tarabumara. ,iLástima que en ésta se encuentre t o d a ~ i a  el funesto prificipio 
de la división1 

Enlos pUeblosque hayan llegado ya al tercer periodo, Ú sea los que tengan 
ya la posesión comunal, habrá por una parte, que'convertir esa posesión en 
propiedad comunal, mediante el tttulo forrespondiente, y habrá por otra 
parte, que procurar que como se ha hecho de un modo expontáneo en los 
que por 61 atravesaron en'una época anterior, se forme la posesión individuai. 
Esta al principio, uerá vacilante c ~ m o  indicanos en el Capítulo d e  La Is- 
FLUENCIA DE LAS LEYES DE R E F ~ R M A  BOBRE LA PROPIEDAD; pero llegará á eer 
definida primero, para ser persistente después. Ei procedimiento ha  sido y se- 
guir& eiendo el siguiente: el comunero comienza por hacer suya, exclusiva- 
mente suya, la casa que construye y habita, dando principio 6 la posesiún in- 
dividual; luego que sus elementos de vida y acción se lo permiten, toma un 
pedazode tierra generalmente junto á su casa, y lo siembra; f i  la co~echa lo fa. 
rorece, es casi seguro que ya no perderá la poseribn de ese terreno; si la cooe. 
cha se pierde, 6 persiste y lo vuelve á sembrar al año siguiente, Ú loabandona 
y ese terreno vuelve al fon'do común; si las circun~tancias son más aciagas to- 
davía, abandona basta la caca y emigra: de todos modos, con el tiempo, á 
fhvor de la selección,' se ven aparecer loa primeros poseedore.. Ahora bien, 
dos cosas oreemos necesarias en los pueblos á que nos referimos: ea la pri- 
mera, la de favorecer sin trabas, la ocupación de fracciones de la tierla común 
por los comuneros, pero sin pretender que todos las tomen por igual, sino de- 
jando que en ellos laselección determine la repartición de dichas fracciones; y 



es la segunda,lade que Ana. vez retenida la ocupacibn de las mismas fracciones 
durante tres, cuatro b cinco años, según parezca conveniente, pueda la au- 
toridad que presida la organizacibn'inkrior del pueblo, expedir á los oiu- 
pantes,'titulos de posesión, preuentiva b wparatoria.  Habrá que facilitar la 
ocupación individual evitando que ésta se impida b dificulte, á titulo del in- 
terha común, 6 de dedicacibn especial de ésta 6 aquélla parte del terreno, de 
modo que en todo el terreno común, el comunero pueda escoger, y apropiar- 

, . se la fracción que mejor le parezca, úo excediendo esa extensibn de ciertos 
limites. En tanto esa ocupación sea transitoria, como necesariamente tendrá 
que serlo muchas vecee, no se considerará, que con ella se ha perdidola co- 
munidad en el terreno ocupado, nique se ha adquirido posesión sobre él; 
pero en cuanto el hecho material de la ocupación se prolongue por un 
tiempo dado, lo cual nadie podrá saber. mejor que la autoridad interior del 
pueblo, bueno será dar existencia legal 6 esa posesión. Tal posesibn por lo 
demks, deberá ser limitada, 'para que no produzca otros efectos, que la ex- 
clusibu formal de los demás comuneros al goce de la fracción poseída,, y el 

l derecho de trausibitir esa posesión por venta á loa demás comuneros Ó por 
i 

herencia á sus propios sucesores; de modo que el poseedor no podrh vender 
dicha fracción á persona extraña á la comunidad. cuando los puebl~s  ya 
tituladosen que por dominar las posesiones iudividuiles de que acabamos 
de hablar, hayan pasado del tercer pertodo y del primer eftado del periodo ' 
cuarto, una vez que esas posesiones tengan cierto tiempo, como diez, quin- 
ce b veinte afios, habrá que declarar dichas posesiones, propiedades defiui- 
tivas, que ein traba'nlguua podrán ser enagenadas 4 terceros. Entonces tales 
pueblos habriu llegado ya al segundo estado del cuarto periodo, b sea al es- 
tado de la propiedad individual que es el más alto que en el paiacouocemoa. 

Las comunidades  "rancherias."-En lo que respecta á las comu- 
nidades que hemos llamado genéricamente rancherias, hay que seguir el mis- 
mo orden de ideas. Desde luego, las comunidadea ranchcrias, se encuentran 
poco mBs b menos, en el primer estado del cuarto perfodo, Ó sea eh el eata- 
do de propiedad comunal, y en el segundo estado del tercer periodo, b sea 

i en el estado de posesión comunal general con posesión individual, aunque 
tienen la ventaja de estar formadas por unidades, de edad evolutiva, de raza 
y de coudición;superiores 4 las indígenas, puesto que eeas unidades son mes. 
tizae. A estas corounidades, hay por consiguiente, que darles, dentro del or- 
den de ideas ya expresado, un tratamiento especial. Para exponer ese tra- . 
tamiento, penetraremos algo más de lo que hemos hecho hasta ahora, en el 
examen de esas comunidadea. 

Todas las comunidades rancherlas, tuvieron en su origen por punto de'par- 
tida,una merced de carácter individual, segúq ya dijimos, que les sirvió de 
titulo primordial, y que unas han conservado y otras han perdido; 4 eatati no 
les es ya posible recobrarla. Acerca de este particular, no puede caberduda al. 

'guna, porque la mayor parte de aichm comunidadee, conservan su mer. 
! , ced juntamente con los titulos de las operaciones notariules en que la comu- 
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nidadha intervenido en conjunto; pero muchas hay que existen sin título. 
El aeiioi Lic. OIOSCJ (LEQI~ILACI~N Y ~.URI~PRUDENCIA soBRE TERRENOSBAL- 
.Uofos), explicaestehecho, de unmodo general, diciendo: "&Sucede, pues, 
'<se nos objetará, que la pequefia propiedad agraria, por uno de 10s máscrue- '. 

"les caprichos del destino, está toda desprovista de títulos primordiales de do- 
LLminio? No, ciertamente. L; r&gls.general y casi invariable-ya hablaremos 
<¡de esto ~ O S O ~ I O B  en EL PROBLEMA DEL CRÉUITO TERRITORIAL-+S~~U~ 18 pro- 
"'piedad de poca extensión esté bien titulada. Pero acontecs queJeeta propie- 
"dad ha pasado por varias manos, es decir, se ha trausmitido;depadres á hi. 
'Ljos 6 de vendedores á compradores, desmeuuzáudose de generación en ge- 
'Lneraci6n. No hay de por medio, testamentos, hijuelas, ni otro documento . 
"legalque entronque la antigua propiedad con los nua.os poseedores; jcómo,en- 
'<tablar una oposicibn? Un simple incidente de personalidad, poudria fuera 
<cde combate 6. los pobres opositores. Y ~ne~oacontece que en estas subdivi. 
"aiones be la propiedad, andando el titulo de manoen mano, afio por año, 
"üeggq, alfin áperderse. Primero, hay alguna noticia cierta de él; despues, sólo 
'<van quedando algunas noticias, vagas, hasta que al fin todo recuerdo se bo- 

I l'rm completamente. De esta manera, el juicio de oposicibu viene á se; poco 
"menos que imposible. Pero es muy fácil, podrá deciise, eacar un testirno- 
LLnio de Bse título, ya de la Audiencia de México, ya deía Audiencia de Oua- 
"dalajara, según el terreno de que se trate. No, de ninguna manera es fácil 
<'asear ese testimonio." De modo que las comuuidades ranchnias, están como 
las comunidades puebloe, una8 tituladas y otras no. Da cualquier modo que 
sea, la superior aptitud de los mestizoa ha definido en ellas mejor la posesión , 

individual con el carkcter de propiedad privada, puesto que es susceptible 
de transmisión por herencia, y de enagenación & extraños, y muchas veces 
ha llegado á reunir como propiedad individual propiameutesdicha, la tita- 
lacibn notarial sucesiva en un largo período de atios, Vinieñdo 6 ser parte de 
eaa propiedad pequefia bien titulada á que se refiere elsefior Lic. Orosco, que 
tiene buenos titulos al presente, pero que no están enlazados ní unidos á los 
títulos primordiales. Esa circunstancia, sería suticiente para poder conside- 
rar las comunidades raucherías, como ya integradas en varias propiedades 
particulares, si la caida de la propiedad primitiva particular al estado comu- 
nal, no hubiera sido tan completa, que hubiera llegado como llegó, no sólo 
al estado de propiedad comunal pueblo, sino hasta el de la possnión. Eu efecto, 
en el terreno comen, las posenioneh indiiiduales están casi siempre bien de6- 
nidas,perosÓlo en las habitacionei'y en los terrenos de labor que no son ens- 
ceptibles de posesión ni de producción en común; en los demás terrenos, co- 
mo eqla demoutes, pastos, aguas, etc., la poeesibn en común continúay con 
granperaistencia. De modo'que eulas comunidades rancherías que no pocas 
vecesaellam+n pueblos también, coexisten dentro del terreno común que fué 
la propiedad, to&l primitiva, por una parte, los derechos privados en, una 
escala que comienza con la simple pose3iÓn individual y acaba con la pro. 
piedad perfecta titulada con arreglo 6 las leyes comunes civiles, y por otra 
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parte, los derechos comunes que en escala invertida, comienzan con la pro- 

... , piedad comuual efectiva y real y acaba con la completa auulación de todo 
, derecho de propiedad, en una poaesibn de hecho que casi.ocupa l o s  lindes 

. . de la simple ocupación. 
Ideas a c e r c a d e l  m o d o  de corregir  el estado d e  los de rechos  

territoriales e n  las "rancherias."-El tratamiento, pues, de esas co- 
munidades deberá consistir en considerarlas en un estado inmediatamente 
superior al de la propiedad comiiual pueblo. Habrá que convertir primero 

Q en ella8 la poseaion general en propiedad comuual, mediante el titulo corres- 
poudiente:.habrá que reconocer dentro de esa propiedad como propiedades 
privadns y plenamente iudividualei, l a  que ya tengan titulación civil de 
ese carácter: habrá que considerar las posesiones individuales, que no ten- 
gan bftulo alguno, como posesiones preventivas 6 preparatorias, las que de- 
berán ser tituladas con títulos de exclusión de los demás poseedores, pero 
enjetos & le prohibición de enagenacióu & personas extrañas, hasta que trans: 
currido aL Eempo reglamentario puedan convertirse esos titulos en tftuloe 
definitivos de plena propiedad; y habrá por último, que procurar en los te- 
rrenos plenamente comunales, la formación de las posesiones individualee, 
como ya lo hemos indicado tratando de los pueblos. 

Ideas  generales  acerca d e  1s integraci6n de los de rechos  terri- 
toriales de los estados d e  comunidad.-Ea cierto'que el trabajo de 
clssificación de las comuuidades, el de la institución de autoridades interio- 
res y el de la formación de las poeesiones individuales, presentará no pocas 
dificultadea y requerirá la resolución de no pocos problemas secundarios; 
pero no es imposible y es de todo punto indispeneable. Aunque no quere. 
mos en estos estudios descender hasta los detalles de ejecución de las ideas 
que contienen, creemos indispensable indicar, por ~ h a p a r t e ,  que la clasifi- 
cación, en cada  atado de la República, deberá haceree, no por principios 
generales, sino por la enumeración precisa de las comunidades que deberán 
considerarse en cada estado: por otm, que la institución de las autoridades 

. 
interiores, deb3rá hacerae por libre elección de todos los comuneros, eiu otra 
iutervención de las autoridades legales, que la necesaria para que aquéllas 
hagan respetar sus decisiones; y por último, que el mejor modo á nueatro 
juicio, de hacer nacer las posesione3 individuales, es dividir el terreno co- 
mún, en unidades de determinada extensión, & laa,cuales. según la natura- 
leza del terreno, irán aparejadae, sencillas obligaciones de conservación, facul- 
tando B los comuneros para tomnr las unidades que deseen, y para aumentar 
ó disminuir esas uuidades, segfin su posibilidad de  retenerrlas Ó conser- 
varlas. 

E3 claro que siguiendo 103 dilatados, pero seguros procedimientos que he. 
m06 indicado aomeramente, fe hará sin tropiezos de importancia, en un pla- 
zo largo en relación coh nuestra vida, pero breve en relación con la ,vida 
nacional, la elevación de la propiedad comunal á la propiedad p r i~ada  iu- 
dividual. En el curso de eoa elevación, lo más importante ser&, crear en los 
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comuneros, Ia costumbre de la contratación titulada, la necesidad de la titu- 
..lación escrita, lo cual supone como es natural, una reforma en los procedi- 

mientos notarialee, que nos permitiremos indicar 6 su tiempo. 
.La dificultad primordial que encontrará el proceso d e  integración de la 

propiedad comunal en los términos que llevamos dicho?, consistirá en que el 
acumuls+miento de medios de acción, Ó sea de capital en los comuneros, pa- 
ra ir extendiendo su actividad, tiene que-sermuy lento, tao lento cuanto ha 
sido en todos los pueblos de la tierra; pero ea 'fácil presta?,ayuda 6 los mis- 
m06 comuneros en ese trabajo, y precieamente en ello consictirá el acelera- 

"miento de su evolucihn, con:sólo que los capitales que ya existan como pro- 
pios de los Ayuntamientos, f q u e  por 16 común son impuestos á interes, se 
dediquen al fin expresado, para lo cual habrá que eetablecer pequtñas ins. 
tituciones de crédito de lae que hablaremos en su oportunidad. . . 

' ' El problema fores ta l . -~ iekpo  i s  ya de concluir con el pi6blema de 
la propiedad en que venimos ocuphndonos, y para demostrar que las solu- 
ciones que hemos indicado, resuelven todos los dem& problemas que con 
la propiedad se relacionan, nos bastará dedicar alguna$ ltneas al  problema 
torestal. Según todo lo que llevamos dicho, los montes de la República, eS-  
táu divididos en dos categorías: la de los montes que for,man parte de la 
gran propiedad; y la delos  que fueron y son comunales: en las pequeñas 
propiedades que no fueron comunalea y que est6n en poder de los rneitizos, 
los montes han sido y son una cantidad deucuidable; los montes.que frac- 
cionados por la Desamortización, pasaron á poder de los mestizoe, han de- 
saparecido complet'amente. E n  la ac,tlialidad, sólo hay montes, por una par. 
te, en.las granaes haciendas, y por otra, en los pueblos y en las rancherias. 
Mientras no hubo ferrocarriles, ni fábricas, loa montes tenian muy poco va- 
lor, razón por la cual los pueblos y lasrancherías babian conseivado los su- , yos; pero en cuattto la construcción y el consumo de loa ferrocarriles y de 
los establecimientos industriales por un lado, por otro la facilidad de comu- 
nicaciones que abiló amplios mercados á las maderae, y por otro, el deearro- 
llngeneral del pats que respondió á la magna obra de la paz, exigieron la 
explotación de loe botquea en grande, comenzóno una explotación, sinonna 
completa tala de los montes. Los primiros que deeaparecierou.fueron los 
pequeño8 de los mestizos, á virtud de  que6stos encontraron en aqubllosuna 
riqueza inesperada que eólo podian aprovechar cousnmiéndola, dado que la 
explotación regular y metódica requiere capital, y ellos no  lo tenian. Dee. 
puks, la explotación ha pasado álos  montes comunales. Los indígenas y los 
rancheros también'se han encontrado de pronto con una riqueza que en eu 
infinito deseo de bieneetar, han procurado aprovechar, lo mismo que los 
meatizog, couaumi6udola, puesto que de otro modo no les es dado aprove. 
charla. Las grandes haciendas por el contrario, viendo que los montea de- 
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;s. ,asparecen de la propiedad comunal, han suspendido, 6 cuaAdo menos reduci- 
.e. 
"' ,.S .do en los suyos la eiplotación, en espera de una alza de precio que necesaria- 

A . mente tendráque venir, y que irá ascendiendo cada dia m6s. Esto ha  produ- 
'3.. 
, , 

.cid0 un de~equilibrio completo entre la demanda y las condiciones de explo- 
tación que dan la oferta, piies como aqii&lla aumenta, dfa por dia, ésta no sa 
satisface con la explotación normal de los bosques, eino con el esquilmo forza- 
.do y ,=da vez m6.3 arrasador de  los montea de los pueblos y de las rancherias 
que poco á poco van convirtiéndose en verdaderos páramos, sin quelos.pus. 
'blos y las rancherías, por su escasés de recursos, pnedau atehder á la repo- 
iblación de esos montes. Ahora bien, en cuanto principie el trabajo de divi- 
sión de la gran propiedad, con la igualdad de toda la propiedad ante el im- . , 

puesto, comeozará necesariamente la explotación de los montes de las ha- 
ciehdas, pues habrá necesidad de sacar de éstas mayorea productos, y en 
.aquellos la explotación no será bien hecha todavía en razón de que les faltará 
.capital, por la enorme amortización de él que toda hacienda significa; pero 
.al menos esa explotación será hecha'en mejores condiciones que las de  los 
,montes comunales, producirá mejores maderas, y desterrará de los mercados 
,las de dichos monte3 comunales, permitiendo áBstoa la conservación de los 
renuevos que ahora son materia de la explotación; y cuando la división se 
.courruma, quedaráoseparadas la propiedad monte, 18 propiedad tierra de cul- 
tivo, y la propiedad tierra de pastos, porque no  será posible que una sola 
propiedad reúna todo. Entonces el propietario de un !nonte, tendrá que 
vivir de la explotación de ese monte y lo explotará con cuidado, con mkto- 
do  y con capital, puesto que vendibndoae el resto de la parte divisible por 
herencia en una hacienda dada, el producto de la venta se repartirá entre 
los herederos: el propietario de tierras de cultivo, vivirá de ese cultivo y 

.necesitará. dar productos al dueño del monte, por la? maderna que necesit~, 
y ayudarR. á sostener la demanda de esas maderas y por lo mismo los pre- 
cios y las ventajas del dueño de montes; y hasta el dueño de pastoe, tendrá 
buenos productos, porque expul~ados los ganados de las tierras de labor y 
de los montesi tendrán que reduciree á los terrenos pastales, y entonces, según 
aumente la demanda de pastos, se aumentará ó disminuirá la extensión de- 
.dicada á ellos y hasta su cultivo que entonces aparecerá entre nosotros. 

... - 
La hltima palabra relativa al Problema d e  la Propiedad.-Po-  

~ i b l e  es que todo lo que IlevamoE dicho acerca del problema delapropiedad, 
sea un castillo de sueños; si es así, no somos los únicos eu haberlo levanta- 
do .  Elilustre Ocampo, el sociólogo de la Reforma, como lollama el Si. Lic. 
Sierra (JOAREZ, so Osan Y SU TIEXPO) trató de edificarlo en la realidad, al  
.consumar con la Nacionalización, !a deeamortización de la mitad de la gran 
"propiedad del país. "Ocampo habría querido-dice el Sr. Lic. Sierra-que 
"la Nacionalización hubiese producido en México loa mismos efectoa que en 
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